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INTRODUCCJON 

El Interés en la presente investigación eurge a rai& de ai 

<::obboreclón en el árH corporativa del deopacho de abogados para el 

que 1ctual11ent• prnto •is eervicios, encargado de actualiaa:r loa 

expedientes ck clientes . ante el Registro Nacional de lnveraJonea 

Extranjera•. 

El contacto diario con clientes extranjeros, 118 ha 

revelado el aun inttfréa que dichas personas tienen en el Aatbito 

econc\eico nacional·: Coao resulta obvio eate interés ae deriva de los 

benlifidos que . ."11 situación geopolittca de nuestro país otorga 11 

cualquier tipo de inversión y en especia!" a la inversión extranjera: 

abundancia de materia prima, msno de obra barata, y sobre todo la 

estabilidad y el clima de tranquilidad, que peTI11iten el 

florecimiento de todo tipo de actividades productivas, sin 

problemas, lo que se traduce on multiplicación de capitales y 

•ayore.• dividendos. 

Los reordenam!entos 1 que de manera un tanto convulsiva se 

oatán gestando actualmente en diversos confines del orbe, 

necesariomonte observarán una repercusión en nuestro país, 

princlpnlmnnte en el orden económico, ya que si bien es cierto que 

los cambios que se están pres1lnciando en el mundo no Ubre implican 

una opertura d~· mercodo · parn nuestros productos, también significa 



el inicio de competencia acérrimo para los mismos, por lo que es 

JmperRnte que nueatro país ofrezco las condiciones mós !avorable11 a 

todo tipo de capitol, de manera que los atraiga hacia nuestra 

11con09ía. 

El actual ••reo jurídico que regula la inversión 

extranjera en nueatro país,. me parece el lnstrWDento m6s acorde a 

laa actuale1 necesidades de nuHtro país¡ lo anterior sin 11enoseabo 

a ciertas contradlcclonea de aplicación que se •1111ifleatan entre la 

Ley de Inversiones Extranjerae y su Reglamento¡ en viste de lo 

anterior pienso que dicho ••reo c1U11pl iría mejor ou · finalidad. d H 

pusieran en práctica reformas a la J.ey, o en todo caso elevar el 

Reglamento a rango de Ley. 

Eapezoremos por hacer un análisis de las condiciones que 

dan lugar a nuestra Ley de Inversiones Extranjeras y su Reglamento, 

posteriormente daremos respuesta a la pregunta lQuó es la Ley de 

Inversiones Extranjeras? Asimismo, pasaremos reviste a algunas da 

las principales legislaciones de América Latina en materia de 

lnverniones, dado el carácter de esta regi6n del mundoi que la 

•punta como la mayor receptora de capitales foráneos. 

ltás adelante daremos respuesta a la pregunta tQué es el 

Reglamento de la Ley para Promover la Inversión ltexicona y Regular 

la lnvorsión Extranjer.t7, c:stnblaciendo compnracionos con la ley que 

pretende regular. 

En un tercer capitulo onalfzaremos diversas instituciones 

do crédito mundlnl, y el impacto económtco que las mismas tienen en 



nuestra economía; posteriormente annlizeremos brevemente el fenómeno 

empresa transnocional como porte del entorno de la inversión 

extr11njer11 en n·uestro JHIÍt'-

Esta investigación pretenda crear conciencia y aportar lo 

necesario pora que se aprenda a valorar Wl recurso que aunque 

••pliblente vilipendiado, constituyo importante elemento para 

nuestro ereci•iento actual 1 futuro. 



CAPITULO 1 

.ANTF.CF.DF.NTF.S lllSTORICOS DE LA INVF.RSION EXTRANJERA EN llEXICO 

l. Breve revisión a las restricciones estatutarias y políticas 
entre 1910 y 1973. 

1.1 Periodo prerrevolucionario. 

La presencia de capitales extranjero• en conjunción con la 

abundancia de recurrios naturales y humanos con que cuenta nuestro 

pois ademils de au aituación geográfica privilegiada, hicieron 

nectull!:rfa., desde principios de este siglo la creación de un marco de 

leyos ·adecuado, que permitiera regular de a.launa manera a los 

mencionados capitales extrnnjeros. 

Podrísmos decir que la primara regulación en materia de 

inversiones extronjeras, se basa on lo preceptuado por el articulo 

27 oonalitucJonal, en su parte relativa a la imposibilidad. que 

tiennn los extranjeros en nuestro país de recurrir o invocar la 

protección de sus gobiernos 'para salvaguardar sus intereses. 

Asiml.smo, el precepto citado reclsmó la propiedad de la nación aobre 

t lerrss, eguas y sus accesiones y petróleo y otrot:i minerales 

local!zndo!i bajo la superficie de la tlerra, creando las lluadas 

!rnnjns prohibidas que cubren una banda de tierra que. se extiende a 

cien kilómetros de las fronteras y a 50 kilómetros de las franjea 
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litorales. (1) EsL~s lJmitantes ah.ora son contempl11dns por 1s Ley de 

lnvP.rsionos Extranjeras, Rituar:.Jón r¡w~ recientemonta ha adquirido 

••yor peso político en vista de la gran cantidad de inmuebles 

propiedad de extranjeros en el estado de Baja Californla, 

ftparente•ente hasta un 351. de la superficie terrestre de este 

Identidad, de •cuerdo a los declaraciones del subsecretario de 

Relaciones Exteriores, Sergio González Gálvez. 

AslmiRmo, Ja !.ey Orgánica de la primera fracción del 

citado precepto constitucional, promulgada en la segunda décoda· de· 

e~tc sJglo, establece lR 11m1tante para las sociedades poseedoras de 

fincas dedicadas a la explotación agrícola, respecto al requisito de 

integración de capJtai, con una mayoría mexicana; pero no es sino 

tu1sto 1938 cuando se cstal>leco de manera apremiante la necesidad de 

una. rt:tguJocJón a los capitnlc.!i extranjeros, con la ·expropiación 

petrolera; podríamos decir que el decreto expropiatorio expedido por 

el prnsJdcnte Cárdenas constituye uno de los primeros intentos 

&l'?rioR en osto sontJdo. 

Así pues, el gobierno mexicano obtuvo de manera gradual 

unn particJpac·ión más importante en el proceso económico, ya sea por 

mndio de la naclonnlizncicln o moxicanización de un número de 

nctividadns económicai:;- como extracción de azufre, explotación de gas 

(!) !l. Wrlght Forcign Enterpr_ise in Hexico - E.U.A, 1971, citado 
por Douglas W. Alexandcr en lloing Business in Mexico. Sección 
15.04 Soulhern Hethodist University School of Law. lfathew 

_Render - 1989. 
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naturnl y pP.t.rólco, petroquímicn 1 silviculturft 1 transportes, 

tclncomunlcociones, y generación de energía elóctricR entre otros. 

!. 2 Etsps Postrrevolucionar ia. 

Las administraciones públicas que siguieron al periodo de 

guerra se cara~terizaron por un intento vigoroso de 

industrialización encaminado establecer una infraestructura 

productiv11 1 y en la que era. necesario recurrir los fondcis 

provenientes del ext~rior, ya que por desgrocia 1 la· economía 

necionnl jamés se ha caracterizado por sus dotes de ahorro; además 

con las políticas de substitución de importnciones y . de integración 

industrial, las adminis'traciones mexicanas utilizaron lns tarifas de 

lmportncJón, paraísos fiscales y licencias de importación para 

implementar restricciones a la inversión, do acuerdo a la condición 

de la economía, la balanza de pegos o inclusive el clim_a político 

reinante en México. Todo lo anterior no logró alejar del cspital 

exterior, yit que la economía mexicana "era una de las de mayor 

crecimiento ... inclusive •.. el producto nacional btuto de ttéxico era 

!uper!or a los productos nacJonales" brutos de diversos paises de 

manera combinada; (2) además el pais contebA con una tasa 

inflacJonaria baja, una tasa de crecimiento sostenida alrededor del 

(2) Heyman T. Invirtiendo en fféxico • E.U.A., 1989, p 47. Citado 
en el Houston Journal of Internationnl Lnw. 
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6'); y una paridad cambiarla estable, que duró 22 años. 

Conjuntnmcnte con este fenómeno, ~e inicia la dependencia 

tecnológics de nuestro país con el exterior, croando une brecha 

tecnológica que aún en nuestros di ns arrastramos, sin menoscabar los 

intentos de regulación que por parte de las últimas administraciones 

se ha venido dando, incluido el nuevo Reglamento a la Ley sobre el 

Control y Registro de la Tr1111sferencia de Tecnología ·Y el Uso y 

Explotación de Patentes y Harcas. 

Es durente aquel período que presenciamos la entrada de 

diversas empresas de carácter multinacional, que atraídas por el 

paraíso fiscal que nuestro país .representaba en aquellos tiempos, 

&Bi cOtt10 por la mano de obra abundante y barata, inundaron la 

economía nacione l, situación que trajo gran auge económico al país. 

(3) 

Durante este período se expide el Decreto que establece la 

necesidad transitoria de obtener permiso para adquirir bienes por 

individuos extranjeros, y para la constitución o modificación de 

sociedades mexicanos que tengon socios extronjeros, ( 4) mejor 

conocido como el "Decreto de Emergc~cio11 , en el que se establece 

como requisito previo paro la entrAda da inversión extranjera la 

autorización previa de porte do lo SeCretaría de Relaciones 

Exteriores; dicho decreto fue modificado posteriormente para 

(3) Riding, Alan. Distant Neighbors Rendom l!ouso. New York. 
E.U.A. 1988.pp: Í96-200 

(4) Diario Oficial- 7 de julio, 1944. 
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r.Rtoblecor por primern· ve?. el porcnntnje min!mo de inversión 

extranj(?rn de 49"t. Ea Jntercsnnte mencionar que esto decreto es 

expedido por el Presidente de la República, en las postrimerías de 

la Segunda Guerra HundiBl, en baso a los facultades legislativas que 

al efecto le otorga el artículo 89 constitucional, sin necesidad de 

ser protnulgado por el poder legislativo; cabe hacer notar que dicho 

decreto james ha sido derogado, e pesar de 111 disposición exprese 

m~mcJonnda en ol precepto constitucional de referencia ºque ,e.s'tablece 

la carecteri•tico de vigencia Umitedo pera este tipo de 

ordenamientos. 

Entre otras disposiciones do interés que sG promulgaron de 

esta periodo a la entrada en vigor de· la Loy pa.rs Promover la 

Inversión Mexicana y Regular Ja Inversión Extr•njera, tenemos un 

acuerdo publicado en el Diario Oficial de 23 de junio de 1947, y en 

el cual se creó una Comisió.n Mixta Intersocretnrial, cuya finalidad 

ere establecer algún tipo de control y coordinación ·de Ja inversión 

tanto nacional como extranjera. 

Dicha comisión dictó dbce normas generales que establecían 

los requisitos a los que quedaba sujeta Ja inversión extranjera en 

tféxico, muy sim.tlares a lns resoluciones generales que expide 

actualmente la Comisión NacJ.onal de Inversiones Extriinjeras. 

La política en materia de inversiones manejaba tres 

principios básicos: control sobre activÍ.diúlés de las denominadas 

estratégicas, por parte del soctor público; control del porcentaje 

de pnrticJpación extranjero r.n nctÍvidades "básicas o sem~básicesu y 
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buscar stéaer a la invers·ión extranjera, dentro del marco de la 

lcgis lacÍón v igen'te . 

. C090 era de esperarse la inversión extranjera se encuinó 

a las áreas de mayor rentabilidad, dedicándose principalmente a Ja 

elaboración de productos de consumo destinados a Ja satisfacción del 

Mrcado nacional, protegido de la entrada de mercancías similares de 

ori11en extranjero, situación que fomentaba la sustitución de 

illlpOrtBciones sin estimular. los exportaciones y aprovechando· el bajo 

costo de nuestra •Sno de obra y materia prima; lo anterior es prueba 

de 111 necesidsd de cierta reglamentación en materia de inversión 

extranjera, que de alguna manera encall\ine los patrones de producción 

y finalente 1 los patrones de consumo de la soci.edad mexicana. 

Sin emba.rgo es innegable y saltan. a la vista Jos efectos 

positivos que esta entrada de capitales lt.!-VO en ese período, 

fomentando la creación de nuevas lineas de productos e 

indirectamente incrementando la demanda interna de materias primas, 

así como la incorporación de tecnologías e infraestructuras 

aiodernas, si se toma en cuenta qu~ con anterioridad la mayoría de 

nuestro producto interno provenía del sector agrícola. En últi.B:> 

lugar se estimuló la competencia, modificando la estructura del 

mercado y nmpliando los perspectivas comerciales de nuestro país en 

el exterior. 

Es durante el sexenio que comprende J970 a J976, y dentro de un 

marr.o político con marcados tintes de izquierda que surge 

legislac.ión diversa quP.. preteride estab)P.cer un control más firme a 
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lA Jntervención económica del· extranjero_ dentro de nuestro aparato 

productivo; tal es el caSo del decreto automotriz, que establece 

porcentajes máximos de participación extranjera en el capital social 

de las personas morales, cuyo giro comercial las coloca dentro de la 

lndustr la terminal de componentes de integración autOC10triz, y 

prlnclpolmente la Ley para Promover la Inversión Hexicana y Regular 

la Inversión Extranjera. 

Así pues, el gobierno expandió las áreas donde tenia 

psrticipeci.ón económica directa, subsidió el precio de sus bienes y 

servi~ios, envuelto en un nacionalismo que se habia viRto con 

antcr ior idad en los cuarentas. 

Además, el presidente Echeverrís condenó le venta de 

empres As, mexicnnas a trensnacionsles ex~ranjerss, señalando una 

disposición para recibir a los extranjeros que d~searan crear nuevas 

industrias, tecnología y manufacturar bienes de exportacJón¡ todo lo 

anterior se hizo más claro durante el mensaje del subsecretario de 

Industria que anunció en la ciudad de Nueva \'ork que Ja politica del 

gobierno mexicano se refería fJ una posición minoritaria a los 

extranjeros, en relación al capital mexicano, de manera que las 

empr~ses fueran guindas por ciudadanos tílexicenos. Esta situación se 

convirtió en Ley Federal en tnenos dP un año. 

LA Ley para Promover la Inversión Hexicana y Regular la 

Inversión Extranjera aparece pÚblicnda en el Diario Oficial de la 

Federación el día 9 de· marzo de 1973, y su tr.xtb incorpora una serie 

de disposiciones quP. con anterioridad se encontraban dispersas en 
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clJversos ordcnnm1entos. Entre los aspcctoH rClevnntcs que· conviene 

dnStnc:nr, RO puede mnncJonar lo r.rcación de un organismo co~egiado 

que tiene a ~u c8.rgo le resolución de cuestiones divnrsos .que en 

materia do inversión extranjera le son sometidas para su aprobación 

y estudio, y la crooción de un registro encargado de controlar la 

presencia de los ·capitales en nuestro país. 

La entrada en vigor de esta ley, además do establecer el 

concepto generol del porcentaje 51-49 trajo aunado un modo.lo 

económico que enfatizaba una distribución más equj totiva del 

Ingreso. Subsecuente.mente hubo un debate considerable; el elftbajador 

norteamericano aseveraba que ttéxico estaba cambiando las reglas del 

juego, mientras quo la ·comunidad inversionista utilizó esta 

situación como un punto adiciono] de conflicto con la admtnistrsción 

Echeverría. En modio do este debate, la inversión extranjera ya 

establecida en México, tuvo temores respecto una posiblo 

aplicación retroactiva de la Ley de Inversiones Extranjeras, que de 

haberse dado, hubiera sido anticonstitucional. En todo csso la 

administración optó por aplicar ln regla del 51-49% únicamente a las 

compañías nuevas. 

Resulte evidente que el modelo económico planteado durante 

las administraciones en .. 1970-1976 y 1976-1982, no cumplió con las 

P.Xpectatlvns que on RU momonto histórico se esperaban de él, porque 

es una verdad comprobada que las economías centralmente planeadas 

cnrocr.n por so de los elementos que las puedan convertir en viables. 

El nnteri.or comontnrio so basn en una comparación hecha a simÍ>le 
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vlsta entre el modelo económico de libre empresa en relación a una 

economía centralmente planeada. Lo anterior no quiere decir que 

nuestra economía mixta sea bosada en aquellos planes quinquenales de 

la década de los treintas, pero definitivamente, muestre. un matiz 

que la asemeja más a economías de este tipo, que a las tradicionales 

de libre mercado. 

Por otra parte y desatendiendo al dicho popular de "tener 

dos velas prendidas'', durante la mitad ulterior del sexenio 

1976·1982, nuestra econOlllia se petrolizó, dejando totalmente de lado 

ptros hi9nes · y servicios que tradicionalmente se venían 

exportando; esto en principio trajo. grandes beneqcios, pero 

posteriormente sufrió un giro vertfginoso de 180 grados. 

Mientras tanto, los hombres de negocios mexicanos estaban 

siendo disuadidos de la venta de compañías mexicanas, las cuales 

eran consideradas parte de la "herencia nacional" pOr el gobierno 

foder•l. 

Durante este periodo se presentaron ciertas excepciones a 

la limitación porcentual de propiedad extranjera en el capital de 

una compañía, sieriipre y cuando el proyecto de que se tratase tuviera 

cnrocteristicss intrínsecas consistentes con la política económica 

nacional. 

Sin importar todos los controles y trabes que se 

intentaron aplicar a la inversión extranjera, la misma creció casi 
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tres veces vía empréstitos del extrnnjoro, (5) En opinión de un 

especinlista en dnuda extern11:> el gobierno buseó los préstamos del 

exterior como la manera mñs fácil de flnanciar el creciente déficit 

gubern.am~nto 1, lo que irónicamente permitió ~uo la economía mexicana 

tuera dominada por la comunidad bancaria internacional a partir de 

entonces. 

El presidente Josó Lópe.z. Portillo terml~ó &\l periodo 

pre~:ldencial en 1982 en ºmedio de una terrible confusión económica 

cau•ada por los siguientes factores: 

• Caída substancial del precio del petróleo crudo. 

Devaluación del peso mexicano. 

• Deuda externa por 90 bil Iones de dólares.· 

Nacionslí?.ac!ón do lo banca en !léxico. 

• Conversión obligatoria de Jos depósitos realizados en 

dólares a moneda nacional,. y 

- La imposición de co~troles de cambio por primara vez en 

la historia de Héxico. 

Al respecto podremos hacer los siguientes comentarios: la 

baja en los precios del petróle? empozó en 1981 cuando ol precio del 

petróleo tipo istmo pc~dió 3.50 dólares por barril, mientras que las 

tnsas de interés sobre préstamos de los Estados Unidas aumentó de un 

8%* a 21i, monto nunca antes visto en ln historia de la economía 

(5) Green R., The State and Hultinational Banking Syatess. 
Columbin University Press. E.U.A.· 1981. pp 22-24 
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norteamericana. mientras que el precio en nunstras exportaciones se 

reducía en un 50%; la devaluación situó al peso mexicano a una tasa 

de paridad de $26. 00 pesos por cada dólar norteamericano, y de 

$97. 00 pesos por cado dólnr en diciembre de ese mismo año; por otra 

parte y en un movimiento sumamente controvertido, José L6pez 

Portillo expidió el Decreto que establece la nacionalización de la 

blinca privada, el 1° de septiembre de 1982, así como las reglas para 

el pago de depósitos bancarios denominados en moneda extranjera, y 

el Decreto que establece el control generalizado de cambios; es 

plausible apuntar el error que su promulgación implicó, ademós ·de 

los aspectos de constitucionalidad que los mismos abarcan y que 

serán motivo de otro trabajo. 

1. 3 Los Sexenios más recientes, 

' Fue ol Lic. Higuel de Ja Hadrid, quien. recogió los restos 

del cadáver económico que era nuestra nación, y se dió a la tarea de 

tratar de. Yeconstruirlo. No es el objetivo de este trabajo entrar en 

un análisis detallado de las políticas de esta adminiStración, pero 

lo que si se puede afírmar a .ciencia cierta, es el dividendo que en 

materia de credibilidad en el concierto de las naciones, y sobre 

todo, con nuestros acreedores internacionaies alcanzamos, pu~s como 

en alguna ocasión apuntó un funcionario .del Fondo Monetario 

internacional, "Héltico esté hacJendo bien su tarea"; es innegable 

que no todas las políticas y asunciones del pasado régimen se 
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c11mpl iriron o "rnn les má~ vJnbll'ls, pero s.i sn puede afirmar que las 

bn~P.R pnrn nu@Slro ultorior despegue cconómiCo se cstBban gestando. 

Además de lo anterior, esta administración es responsable 

por el inicio do la liberalización del comercio exterlor. Al efecto 

fue expedJ.da la Ley Reglrunent•rla de 1 Articulo 131 conslitucional, 

en materia de comercio exterior, publicada el 13 de enero de 1986. 

Aunque durante su odministrocióñ se dieron a conocer los 

lin~nm!entos, una revisión a fq11dO de la legislación en materia de. 

inversiones fue pospuesta quizás debido n que oro necesorio atender 

asuntos prioritarios, tales como la reestructuración de la deuda, 

que a través de diversas ncgocíoc1ones ha lo3rado extender la 

madurez de nuestros créditos hasta el año 2006, el control de la 

inflación, a través de la creación del Pacto. de Solidaridad 

Económica de 1987 y atención a ]ns consecuencias do un terremoto 

sufrido en 1985, que mermaron aún más las reservas del sector 

público. 

Dentro del marco politico 1 el cambio a que se hace 

referencia con anteriorJdad, ·R• presenta materialmente en 1984 

cuando por primera voz y después de · 11 años de una política 

inflexible de aplicoc!ón a la Ley de Inversiones. Extranjeras se 

anunció nn los periódicos por parte de la Comisión Nacional de 

Invcrs1onn~ Extranjeras, que por primera vez se permitiría la 

participación extranjera de manara mayoritnria en diversas 

octlvidades tanto industriales como turísticas. Sin embargo, este 

cnmb!o en la política admlnistratJva no fue el resultado de une 
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enmirnda l~gislatJva, o promulgaclón de reglamento::;, ya que se dio 

a conocer a través de lR publicnclón del Morco Jurídico para la 

inversión, que se publicó en 198'" 

Lo anterior dió una impresión ,inicial de que México estaba 

csmbiando las reglas del juego, pero en esencia todos los proyectos 

con participación mayoritaria de capitales extranjeros aún dependían 

de l~s facultedes diocrocionales . de la Comisión Nacional de 

Jnvnr.R iones Extranjeras. 

En opinión de H. Wright, en su libro . "Inversiones. 

ExtMnjeras en Héxico", "la omisión de publicación del HarcÓ 

Jurídico en el· Diario Oficial, tuvo la finalidad de señalar que el 

cambio únic8Jlente se gest&ba a nivel político", lo que resultó "en 

especulación y malos entendidos''. 

Aunque la Ley para Promover la Inversión Mexicana y 

Regular la Inversión Extranjera no fue reformada, el nuevo 

reglamento cuyo propósito es interpretar esta ley, fue promulgado 

por el Presidente Carlos Salinas do Gortari, do acuerdo a las 

facultades que Je otorga el articulo 89 de la Constitución en su 

pBrrsfo prim~ro. Como os sabido, los reglamentos tienen el propósito 

de explicar y proporcionar reglas detnlladas para la aplicación de 

leyes especificas, por lo que en la mayor is. de las ocasiones los 

reglamentos se aprovechan, a efecto de cubrir las lagunas de las 

lf\yos que pretenden complementar. 

El relajamiento en las leyes que regulan Ja inversión, se 

gesta en una época en la cual el pais está afectado por una deuda 
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exterior da 100 billones de dólilres, ios cuales consisten 

pr.!nclpalmente en deudas a institucloncs financieras multilaterales, 

instituciones de crédito oficiales, tenedores de bonos de deuda 

pública mexicana, y alguno• otros créditos menores. (6) 

El Pacto de Solidaridad Económica,•• prolonga hasta 

junio de 1990. (7} Este .yacto h!l establecido un control virtual en 

los salarios, precios y tarifas arancelarias, aunque algunos autores 

hnn demostrado cierto escepticismo en relación al mismo, alega'ndo 

que va a inhib'Jr 61 crecimiento productivo y provocar desempleo. (9} 

Al momento de estar elaborando el presente trabajo de 

inveatigacfón, se conc<l.~ye · 1a firma de un nuevo. pacto oConómíco que 

provée a la gradual liberación da .los controles y las restricciones 

a lBs que actualmente está sometida nuestra economía, dentro del 

marco· que c11racteri2a a los anteriores documentos do este tipo. En 

su etapa inicial, se liberan algunos de los precios de bienes y 

servicios do los proporcionados por el sector público, 

pr!nc,ipalmente tarifas cobradas por servicios de telecomunicaciones, 

u~o de términa leB aeress e incremento~ al precia da las gasolinas y 

otros combustibles; en principio, esta situsci6n ha creado 

detormlnado malestar entre diversos sectores de la población, y de 

(6) Banlc. Advisory Committee for Moxico. The United Mexican States 
1989·92 Final financing Package, Sept. 15, 1982 U.S. C<>111erce 
Department. 

· ( 7) Presidencia de lo República. Dirección General do Comunicación 
Social. 

(8) Pozos, J,uis, ¿Hacía dónde va Salinss7 Ed. Diana, México 1989. 
p. 21 
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no manejarse de forma adecuada, podría provocar 'una nueva escalada 

inflacionaria, a Ja luz de las declaraciones de los sectores 

aignantes de este pacto, especialmente el obrero. 

A pesar de que el gobierno no ha logrado la repatriación 

de los capitales qu6 salieron durante las pasadas administraciones, 

el flujo ha disminuido considerablemente durante los meses iniciales 

de la presente administración (9). Debido a una alza en los 

intereses de ·depósitos y la seguridad con respecto a la parid8d 

cftllbisris del peso contra. l.s.s ¡>rincipsles monedas del mundo, se 

cnlcula qu0 'aproximadamente l. 47 bÍl lones de. dólares norteamericanos 

re¡reaaron a nuestra economía, durante los cuatro primeros meses de 

1989; sin embargo una baja subsecuente y un anuncio .posterior de una 

amnistía fiscal en favor del capital que regresaba aparentemente. ha 

dado reversa a este flujo do capitales (10). Lo anterior provocó 

al9una preocupación en el sentido de que esta "amnistía condicional" 

pudio~ft someter a los expatriadorcs de capitales a Una supervisión 

constante por parte do lss autoridades hscendarias. 

En suma México continúa transfiriendo cantidades 

sustsnclales al ex ter lor a titulo de pago de intereses en Is deuda 

externa y de un mercado de importacionos creciente que se esta dando 

como resultado de In libernlización del Comercio Exterior. 

(9) El Financiero· 24 de julio do 1989. p 10, Col. l. 
( 10) Diario Oficial. Decreto que otorga facilidades administrativas 

en el impuesto sobre le renta por depósitos o inversiones en el 
exfranlero que se reciban en México. Agosto 2 de 1989. 
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Al nctuai rP-gimcn le corresponde la ta.rea de consolidar 

los log.ros ftlc1mzedos por la anterior odmlnistreclón, y tratar de 

8ent11r las ·bases de un crecimiento soste~ido; era obvio que par& 

poder lograr esto se necesitaba crear una infraestructura _jurídica 

acorde. con el contexto internacional, que le permitiere a nuestro 

país c0111petir en términos más iguales dentro del mercado mundial .. 

A continuación pasamos hacer una reviaión de la 

Legislación Vigenle en Materia. de Inversiones EJ<tranjerss • 

. . ·, 
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CAPITULO II 

MARCO JURIDICO DE LA INVERSION EXTRANJERA EN tlEXICO 

2. Ordenamientos Legales Aplicables. 

2. 1 Ley para Promo'(er la Inversión Mexicana y Regular · la 
Inversión Extranjo~a. 

2, !. 1 E~posición de Motivos. 

En plena polémica respecto a le conveniencia pare la 

economía nacional de una regulación en esta materia, sur.se la 

iniciativa de Ley pera Promover la Inversión Mexicana y Regular la 

Inversión Extranjera. En la exposición de motivos se admitía la 

11ecesidad de la inversión extrorijera ·como medio para acelerar 1011, 

procesos de lftod8rnización, para estar dentro de· las corrientes 

tecnológicas modernas, pera no aislarse de los beneficios del 

capital foráneo, para recibir las divisas que el crecimiento de 

nueotro país exige y al mismo tiempo aprovechar las ventajas que 

o[reco la economía internacional; también se hace referencia. a la 

urgencia de multiplicar nuestra producción, mejorar nuestro sistema 

productivo, incrementar les oportunidades de empleo, aportar 

conocimlenlos, complementar nuestro ahorro. interno y continuar 

nuestrn industrialización. 

También we observaban olgunns desventajas como el p~ligro 
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de unn colonización económica, la intervención en asuntos interno~, 

cnrgl\R excesivas de regalías más pagos por concepto de "Know-baw" • o 

ana transferencia de tecnologi4, descapitalización por remisión de 

ulilidadcs ol extranjero, etc. Asimismo,. se expresó la preocupación 

de que 111 empren& nacional se deamexicanizará al ser absorbida por 

d capital extranjero y por ello se •enciona que existirá una buena 

cer..opción para tas inver!'ionea extranjera~ que se aaocl1sn con 

c11pttal mexicano, que incorporen nuevas técnicas a la producción1 

que den f!111J> \eo a abundante mano de ohra, que contribuyan a la 

expansión regiunal do nuestra nconomia, que nos permitan participar 

de lon mBrctu1os exteriores, que f11vorezcan nuestro balanza de pagos, 

CJllP. iucorpor~n 8l mayor número do 11ateriaR primas y de componente•.· 

\lnC.ionn ll!~, ')'JP. 110 rct111;:1~nn lns posibi lidRdes de crédito inter.10 de 

1 n~ Pt11prrst1~ 11ncJ.w1111~.u, quo no Jmpongnu patrones de consun.o 

h1r.o~n~r1rln:; 1 t)\Jn nó pt"11to11c1.nu formas do subotdinoción y c¡ufJ no se 

di• ljm• 

ftnnltnn11t.o, 1rn ..-:..Onli1l' -con lo que sn dN.mc!itn1 r-1 ya 

OJ 11f'lrf;o contP,..to •!CtmóinJr;o t;Ut.' ln l11•Jer.~lón extr.enjera encuentró en 

ttilxlr:n ~n •H¡t1•.d 11')n Ll.1·r.1p<.:!: :..ar:i:nt.ivos comr"I Jn .1!'11\ la. P.Rtabilidad 

Pncln·1, 11r1n l11fr1M;lr.1ir:Lurr, r.'llJFl 1:11i.rJ11 f''lr J.os 1nC;(:ÍCllr.os 1 un siatl!\lllB 

rlr. lJl>r~ ti:"11 11nrtll>l l icbcl r.nM1...f11rl!t~ y mercn<lo:J Jutor:!o~ da enorftlea 

pos lbll idorlrs. 

Tocio lo nnt.orlor me 11ccc. r.\lmulgnr con lti ill~n '!Xpresada 

pryr nl [,h:. Mnrío RoRnl~r. Relnnc01at en su r..:1nf~rent:J.:J dict6dB en el 
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· primar simposio nncionol sobra invers!~n extranjera en la ENEP 

Acatlan en septiembre de 1985, respecto al carñcter de estandarte 

político que esta ley tiene desde su origen, más que de ordenamiento 

para regular efec.tivt1monte ln inversión extranjera. Por otra parte 

pretende sparentar una política económica independiente y 

naciona 1 hts. En ou oportunidad indicó también. el maestro Rosales 

que no se establecían controles efectivos sobre la inversión 

extranjera, los inversionistas, ni les transnacionales, tap atacadas 

en ese sexenio. (11) 

Ln ley •parece publicada en el Diaria Oficial de la 

Federación e~ de marzo de 1973, y entrando en vigor 60 días 

después de su publicación. Su promulgación fue obj.eta de debates 

entre los estudiosos del derecho, ya que se negó que el Congreso de 

la Untón tuviese facultades para expedir un ordenamiento de esa 

clase, pués su contenido Y. la materia que regula na está comprendida 

d~ntro do la fracción décima dol artículo 73 constitucion4l; al 

ofecto el distin¡uido jurista Don Gustavo R. Velasco, sostiene que 

.el ,.gobierno federal tiene facultades" para regular las. relaciones 

comerciales entre particulares, más no tiene facult"ades 

administrntlvas sobre el comercio en general: (12) por otra parte el 

(ll) !fario Rosales Betancourt. Efectos Políticos y" Sociales de la 
Legislación de Inversiones Extranjeras Conferencia dictada en 
la ENEP Acatlon. México, 1985. 

(12} r.os Facultades del Gobierno Federal en Hateria de Comercia 
Jus, Revista de Derecho. N 73, México, 1944, citado por Jorge 
Bsrrers Graf en Inversiones Extren1e:rns Porrúa~ México, 1975. 
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connotado publicista Jorge Barrera Graf afirma que esta Ley es de 

carácter federal porque su contenido es comercial, cuya regulación 

si ae concede de manera exclusiva sl Congreso de. acuerdo 4 lo 

dispuosto en Ja fracción do~ima del multicitado artículo, ademós de 

su carácter regulador de la condición jurídica de los extranjeros, 

situación que encontramos contemplada en la fracción 16 del artículo 

73 conat!tucionol. (13) 

Por nuestra parte, y a pesar de- reconocer la validez de la 

afirmación del maestro Rodríguez de Velasco, nos 11dherilllos a la 

opinión •qui vertida del Lic. Barrera Graf, ya que además de no ser 

contraria esta ley a los preceptos constitucionales, viene a ser un 

complemento regulador a las. actividades y status de los extranjeros 

en Héxico, en conjunción con lo establecido por la Le.y Genéral de 

Población,· así como la Ley de Nacionalidad y Naturalización, 

Esto no quiere decir que la totalidad de los actos que 

regula este orden~iento caiga dentro de la esfera mercantil; por el 

contrario, esta ley ·regula actos civiles como podría eer la 

adquisición de un inmueble por. personas físicas o extranjeras, o 

como la adquisición hereditaria d~ inmuebles a lo largo de las 

franjas proh1bidas, pero lo anterior no es motivo suficiente como 

para considerar que dich·a ley debiera caer dentro de la regulación 

del derecho común; sin embargo, lo anterior no o,Psta para que estas 

(13) Barrera G., Jorge. Inversiones ExtranJeras. • Ed. Porrúa, 
Héxico, 1975. pp 6 y ss. 
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dhtJ>osJcjones estén contempladas en leyes mercantiles, lo que les 

atribuye un cRrácter federal. 

El problema de la inclusión de cuestiones de 4erecho común 

en ordenamientos de materias federales y viceversa ha sido resuelto 

por la Suprema Corte en algunas "ejecutorias, que sostienen la 

preeminencia del carácter federal de la ley, opinión compartida por 

tratadistas como Rodríguez y Rodríguez, (14) 

2. 1. 2 Aspectos Relevantes. 

El objeto de la ley queda expresado en el artículo 

primero, que a. la letra dice: 

"Artículo l. Esta ley es de interés 

público y de observancia general en la 

República .. su objeto es pr~moyer la 

inversión mexicana y regular la 

inversión extranjera para_ estimular un 

desarrollo justo y equilibrado y 

consolidar la independencia económica 

del país 11
• 

Los sujetos que regula esta ley son contemplados por el 

artículo 2° de la Ley, aunque en el m~smo no se definen claramente 

(14) Rodríguez y Rodríguez, Joaquín, Curso de Derecho Mercantil, 
Porrúa, Héxico, 1952 tomo I, p. 21. 
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. conceptos de lo que debe de entenderse por inversión extranjera. 

Al respecto lbargüen y Azuela de la Cueva, en la revista 

jurídica de la Universidad· lberoamericnna, expresan una definición 

por 11edio de la cual consideran como tal toda la actividad 

econórdca, mediante la cual los sujetos de derecho que enumera el 

orticulo 2° de la Ley destinen bienes o derechos a la realización de 

una actividad econ6mica con fin lucrativo, así como cualquier 

situación que permita a dichos sujetos el manejo de uno persona 

moral·. o sobre cualquier tipo de .unidad económica mel<icana. ( 15) 

· Ál r.especto, es interesante señalar la diferencia 

existente ·entre la· inversión extranjera directa e indirecta. La 

prilleu es aquella por medio de la ·cual inversionistas extranjeros 

establecen negociaciones o empresas con su propio patrimonio en un 

país diverso al de su origen; . la inversión extranjera indirecta se 

efectúa a través de empréstitos celebrados entre organismos 

internacionsles y entidades de la adminiatración P.ública de diversos 

países, aunque también se verifica a través de la colocación de 

valores comerciales expedidos por el país receptor del crédito y que 

se cotizan en las bolsas de valores del país otorgante. 

rasemos ahora a ver lo que la Ley d.e Inversiones 

Extranjeras, entiende por inversionistas extranjeros, al efecto el 

(15) Ibargüen Ahrens, Sergio y Azuela dA la Cueva, Antonio. Breve 
Análisis Sistemática de la Ley paro Promover la Inversión 
Mexicana y Regular la Inversión Extranfera y Algunas 
Consideraciones sobre el Concepto de Empresa. Revista 
Juridicade laUIA; Héxico, D.F., 1976, p. 272. 



articulo 2° de la Ley, observa cuatro clasificaciones do 

inversionistas extranjeros en sus incisos; 

23. 

La fracción primera se refiere a las personas morales que 

se constituyan en el extranjero aún cuando su capital social lo 

constituyan mexicanos. Para los alcances de nuestra ley, poco 

importa las situsciones especisles a las que esté sometida dich• 

porsonn ~ra l en su país de origen; simplemente bastará con que 

pretendan realizar los actos a que se refiere el párrafo final de 

este mismo· articulo. 

El artículo 2° contempla a personas físicas extranjeras. 

es decir personas no mexicanas do acuerdo a io que establece la· Ley 

de Nacionnlidsd y Naturslización¡ sin embargo de acuerdo a lo que 

establece el articulo 6° de la propia ley, los extranjeros 

residentes en México con calidad de inmigrados, serán considerados 

como invers.lón mexicllf1& para efectos de la ley, siempre y cu8ndo no 

estén vinculndos a centros de decisión económica del exterior o no 

pretendan invertir en zonas o Oreas reservadas exclusivamente a 

mexicanos por nacimiento o a sociedades mexicanas con cláusula de 

exclusión de extranjeros. 

Es interesante aclarar que no cualquier actividad 

realizada por' personas extranjeras estará sujeta al régimen de esta 

ley, slno como es apuntado por lbargüen y Azuela de la Cueva, en el 

coso de que lo actividad pretenda constituir una persona· jurídica o 

participar en una existente, realizando los actos jurídicos propios 



de una negociación mercantil o empresa (16). 

La fracción 111 del artículo segundo nos habla de unidades 

económicas extranjeras sin personalidad jurídica, que abarcarían de 

acuerdo o Jorge Borrega Graf a fenómenos juridic~s tan diversos como 

la herencia, la quiebra, fideicomisos, corporaciones, y los "Joint 

Vcntures" (equiparables a la asociación en participación del derecho 

mexicano) norteamer !canos. 

Al concepto vertido en ese fracción, no se le puede dar un 

alcance msyor que el que tenga · la. ley; al efecto podríamos 

referirnos a las "Asociaciones No Reconocidas" del derecho italiano, 

entidades de derecho a las cuales no se les reconoce ~reonalidad 

jurídico. (17) 

Al efecto manifiesta Gómez Palacio que el espíritu de esta 

ley es evitar que una organización de personas cuya operación es~é 

estructurada para actuar de conformidad en armonía, obtenga bi~nes, 

derechos o resultados quo de otra manera, y con arreglo a las 

disposicfones de la ley no hubiera podido obtener, de haber actuado 

de manera individual. (18) 

·Consideramos que lo anterior, es una eprecia.ción correcta, 

. ya que la amplitud del término empleado en esta fracción, requiere 

(16) Vide Ut Supra, p. 277, 
(17) Ferri. 'societá. Tratatto Di Dirito Civile, pp. 113 y ss, 

citado por Barrera Graf.· v. Nº 12. . 
( 18) Gómez Palacio y Gutiérrez Zamora Ignacio; Análisis de la Ley 

!l!Lltiversión Extranjera en !léxico. Ed. La Impresora Azteca, S. 
do R. J.,, lléxico, D.F., 1974; pp. 28. 
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une interpretación iguolmcnto basada· en lo intención que tuvo el 

legislador al crearl.s . 

. La fracción IV se ocupe de las empresas me~icanes en las 

que participe capital extranjero de manera mayoritaria. o en les que 

e 1 control de les mismos recaiga por cualquier título en 

extranjeros¡ al hablar de empresa, la ley se refiere a la persona 

moral titulBr de la organización cuya actividad se dirige s la 

producción o intercambio de bienes o servicios, y en cuyo capital 

participe de manera preponderante la iriversión extranjera o que el 

extranjero pueda determinar su manejo por cu81quier titulo; el 

artículo diez de la Ley General de Sociedades tlercantiles, establece 

que ta. representación de toda sociedad mercantil corresporiderá a su 

administrador o administradores, quienes podrán realizar todas las 

opeuciones inherentes al objeto de la sociedad, y de acuerdo al 

ort]culo 309 del Código de Comercio, corresponde 8 los factores. Lo 

anterior será cierto si los administradores de sociedades 

extranjeros, lo son de empresas controladas por inversionistas 

extranjeros, o cuando por tener dicha inversión la mitad de lo9 

•iembros del consejo de administración, uno de ellos sea presidente, 

por lo tanto tenga el llamado voto de calidad que contempla el 

articulo 143 de dicha ley. 

En otro tipo de sociedades, las civiles y las comerciales, 

con excepción da la anónima y de la comanditsda por acciones, la 
1 

adminis troción t.:.orrespondo o todos los socios, por lo que los 

extranjeros pueden devenir en administradores por el simple hecho de 
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ser socios, lo que nos coloca!-á on el supuesto de la regle de la 

fracción IV del articulo en estudio. 

Esta fracción segunde tiene bnstsnte importencin, ya que 

el grueso de las empresas que controlen· la vida económi~a del país 

son lns anteriormente enunciadas. 

Lo parte final de este articulo establece que la inversión 

extrenjern que se resllce en el capital, adquisición de bienes u 

operecJoncs de la empresa, será motivo de regulación de esta ley; el 

primnro de los casos es el mé.s frecuente, ya qu·o implica el medio de 

cspteción de capitales par~ lo consecucíón de Is actividad 

nconómlcn. En los casos posteriores encontraríamos el arrendamiento 

de una empress o· de los activos necesarJos pai-e su explotación, la 

ndmfnistroción de la misma, apertura y relocalizsción de 

estsblecimientos, participación en· .nuevas lineas de productos y 

campos do ectlvidad económica, y la constitución de fidecomisos 

sobre inmuebles situados en las franjas prohibidas, con. fines 

turísticos o industriales; igualmente. la ley regula los actos por 

los que le admin-istrac.ión recne. en extranjeros, le constitución y 

modificación de sociedades, y la expedición de títulos 

representativos de su capital; actualmente el reglamento ha OtDitido 

dicha regulación. 

El ortículo cuarto de la ley establece actividades 

económicas que podrán ser desempeñados únicamente por· el estado 

mexicano, como son petróleo, petroquímica básica, minerales 

redioa.ct1vos y energía nuclear, oinciria en los casos especiales a 
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que se re[iere lo ley do la mat.crla, electricidad, ferrocarriles y 

lelecomunicaciones y las demás qtw nctividadcs que fije lo propia 

ley; así mismo, establece actividades que sólo podrán ser 

dcseftlpe'ñndas por mexicanos o sociedades con cláusula de exclusión do 

extranjeros, como radio y televisión, transporte automotor, 

explotación forestal y otros que fijen las leyes específicas 

expedidas por el ejecutivo federal. 

La última parte de este artículo nos señala loa 

porcentajes que deberán observar las sociedades en la estructura de 

su copitol, fijando al efecto porcentajes del orden del 491 para 

explotación de aust6.llcios minerele.!I o 34%. en el caso de concesiones 

especiales; 4.01 para petroquímicos y elaboración de c0111ponentes de 

autOl'ftOtorcs; la razón de esto radica en el hecho do que se refieren 

a recursos y ectividddos decisivos en el desarrollo de un país. 

Independientemente de lo señalado con anterioridad el" 

porcentaje extrsnjero no podr~ rebosar en ningúri caso del 49% de la 

estructura del capital social do una empresa. Aquí es donde se 

presentn el primer problema de aplicación con respecto a los 

preceptos que señala el reglamento de esta ley de reciente 

publicación, yo qtte en el mismo se señalen porcentajes mayores el 

anteriormente señalado, lo que. estaría en aparente contradicción con 

el prrlcuplo <le la ley que este reglamento pretende regular. 

La lr.y sigue señalando que cuando se pretenda reba:sar el 

porcentaje mul ticitado será necesario obtener una autorización 

previo favorable de la Comisión Nocional de Inversiones Extranjeros. 



28. 

Ahora que si lo que nos ocupa son empresas ya 

const1 tu id ns 1 el articulo octavo de. la ley establece que los 

inversionistas extranjeros podrán adquirir hasta el 25% del capital 

social o 49% de los activos fijos de le empresa, sin necesidod· de 

resolución previa favorable de la Comisión mencionada. Una .vez más, 

el arrendamiento de le empresa equivale a le adquisición de activos 

fijos. 

La ley no .intenta someter toda . .c.l(l~e. de inversiones que 

, haga un extranjero a sus controles y límites, ya que de hacerlo asi, 

cualquier contribución de un inversionista de esta naturaleza a los 

activos de una empresa, ya sea en dinero, créd~tos, bienes, en 

asistencia técnica, etc. estuviera regida por la Ley de Inversiones 

Extranjeras. 

En su tiempo, la resolución general número cinco, excedíB 

las .disposiciones del artículo octavo de la ley, con una re¡Úl&ción 

de criterio en base a lo dispuesto por la resolución gen.erai número. 

cuatro. 

Este mismo artículo ·otorga facultades e la C=isión 

Nacional de Inversiones Exti;.anjeras, pare resolver sobre cudquiei 

por el cual la inversión extranjera a_dquiera el control o manojo de 

una empresa, por el cual su administración recaiga c:-i extranjeros. 

IJa Ley de Inversiones Extranjeros es un ordenemiento 

dotado de gran flexibilidad, debido e que el ótea que regula oufre 

grandes Cambios según se desarrolla el panorama. económico¡ lo 

anterior se debe n le ompl itud de sus normas y a las facultades 
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df!!;crectonalN; que la misma otorga en la aplicae!ón de las mismas, 

md como la dcchdón sobre lineamientos a seguir recae en la ya 

mencionada. Comisión Nacional da Inversiones Extranjeras. 

Este organismo es crcodo por el artículo 11 de ls ley, y 

esta íorm•do por los titulares do las Secretarias de Hacienda y 

Crédito Público, de Gobernación, de Relaciones Exteriores, de 

Energía, Hines e Industria Paraestatsl, Comercio y Fomento 

Industrial, Programación y Presupuesto, así como la de Trabajo y 

Previsión Social, con la finalidad de que la regul&ción pueda 

enfocarse desde diversos ángulos, como diversos son los puntos en 

los que la inversión extranjera 1ncidc en la economía .na.clona!.; así 

mismo so establece que dicho organísmo colegiado se reunirá cuando 

menos uns vez al mes. Lo e.ntec-ior, hasta donde tenemos conocimiento 

no so ha vcrifict1do, puós este organismo sesiona de manara muy 

irregular, lo que entorpece considerablemente su trabajo. 

Las facultades concedidas a la Comisión deriven de los 

artículos quinto, octavo y doce de la Ley; lo !interior, implica un 

poder discrecional de la administración pública "pera determinar la 

conveniencia de autorizar la inversión extranjera y fijar las 

porciones y condiciones conforme a las cuales se regirá", y que 

lmpl!csn los criterios que deberá de usar la Comisión al momento de 

estudiar cada caso individual, estos mismos criterios son tan 

smpllos y tan variados que podrían llevar a abusos y arbitrariedades. 

Al efoct" señala flortati en su Nuevo Digesto Italiano, 

cltorlo por Barrero Graf, la razón política de lo anterior es la 
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nccosidad de acomodar la disciplina de ciertas relaciones en las 

sft:unclonm; complotas de las cuales surjan, exigiendo una disciplina 

que se base en el análisis caso por caso. 

El articulo 11 ya citado, señala la existenci• de un 

secretorio ejecutivo, quien será nombrado por el Ejecutivo Federal y 

el cual d•rá trámite a l•s solicitudes dirigid•s a este organismo. 

La Comisióil evaluará los proyectos de . inversión 

extrRnjera 1 de acuerdo al articulo 13 de la ley, y que en términos 

genorales ser·én la de complementar e la inversión neciciñal, atraer 

divises y nuevo tecnología, generar empleos, emplear insumos 

nncionales, obtener financiamientos en el exterior, abstenerse de 

prácticas monopolistas y preservar valores sociales y culturales 

entre otros; desde mi muy particular punto de vista, del último de 

lo~ puntos mencionados sale sobr4Jldo uno clasificación do criterios 

como la que se está ·enumera.ndo 1 tomando en consideración que se le 

está facultando a este organismo con Btribuciones que desde un 

estricto punto de vista corresponderían a un ministerio de cultura¡ 

por otra parte considero que no .es bueno cerrarnos de manera totsl a 

Ja influencia cultural proveniente de otros poíses, puesto que la 

misma puede oyudnr al enriquecimiento de nuestro propio patrimonio 

de ideas, provengo de donde provenga. 

Aún ahora los critc'r·ios determinantes pare la scepto.ción 

de un proyecto de inversión extrnnjern son lo gene"ra.ción de divisas, 

y exportnciones, mismos que serán vistos con beneplácito por eSte 

orgenil:;mo. 
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Sin embargo, hay algunos casos en donde la Ley de 

Inversiones Extrnnjerns no establecía restricciones a la inversión 

extrenjers por lo que la misma cuenta con sbsoluta libertsd para 

actuar y operar: 

a) Pare el caso del 49% que puede 

suscribir e inversión extranjera en el 

esquema 49·51 1 no existe mayor 

limitante que la de que los 

inversionistas que suscriban este 

capital estón inscritos ante el 

Registro Nacional de Inversiones 

Extranjeras, al igual que la sociedad 

emisora de dichos titulas valor ante 

os te regís tro. 

b) De igual manera, priva libertad 

respecto a la adquisición por parte de 

extranjeros del 25% del cspitsl social 

o del 49% de los sctivos fijos de 

empresas ya constituidas, aunque 

existía la facultad de otorgar a 

inversionistas mexicanos el derecho de 

preferencia a que se refinre el 

Jlrtículo noveno de la misma ley. 

e) Por lo que se refiere a la 

administración de las sociedades, los 



P.Xtranjcro::; P.Odrán partJciper en las 

mismos siempre y cuando no se ubiquen 

en los supuestos del artículo segundo 

de le ley, o no están vinculados con 

centros de decisión económica del 

exterior, ye que de lo contrario se 

estará sujeto a las disposiciones de la 

ley. 

d) Teóricamente se podría manejar el 

supuesto do la adquisición del 49% de 

los activos fijos de una empresa sin 

rE'stricción alguna, siempre y cuando el 

manejo do la misma recaiga en 

mexicanos. (19) 

32. 

La ley crea el Registro Nacional de Inversiones 

Extranjeras, compuesto a naber por cinco secciones: 

a) Sección Primera. Aquí se registrarán los inversionistas 

extranjcroR, tnnto personas físicas como personas morales. 

b) Sección Segunda. En ésta se inscribirán las sociedades 

o empre::;as mexice11as en les que participe de alguna manera el 

c11pI t.1 l oxtrnnJcro. 

c) Sección Tercera. Es la que comprende el registro de 

fideicomisos constituidos sobre bienes propiedad de personas morales 

(19) Barrera Graf. Op. Cit., pp. 132-134. 
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mcxicarias, y en las cuales el beneficiario sea un inversionista 

extranjero. 

d) Sección Cunrtn.. Hasta antes de su desaparición 1 

conservaba registro de los tí tu los de acciones o certificados 

prov!slonoles nominativos propiedad de inversionistBs extranjetos y, 

e) Sección Quinta. Dastinade al ragistro de las resoluciones 

emitldas por la Comisión Nacional de Inversio.nes Extranjeras. 

Aquí es donde se presenta otros de los problemas de 

JnterpretacJón práctica, en relación s. lo estipulado por el nuevo 

reglomento, puiis el mismo excede los limites de su aplicación al 

ecl iminnr conceptos consagrados por la ley que pretende regular, 

~speeificamente dos secciones de este registro, por lo que surge la 

pregunta respecto hasta donde es necesario seguir promoviendo la 

lnscripción de títulos do acciones ante una sección cuarta que de 

hecho desaparece, pero que por derecho sigue vigente en un 

ordenamiento que se encuentra en un rango superior al reglamento que 

lo está roodlf!c.ando. 

El Registro Nacional de Inversiones Extranjeras estuvo 

originalmente regido por un ro.glamento expedido al &fecto y 

publ!cado el 28 de diciembre de J97J en el Diario Oficial de la 

Fednrnción, m:l.!imo que también es derogada por el nuevo Reglamento de 

la !,o.y de Inversiones Extranjeras y que en su oportunidad 

revisaremos. {20) 

(20) Dlario Oficial de la Federac!6n. 28 de diciembre de 1973. 
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El último capitulo do la ley establece su régimen de 

s1tnciones 1 mismo quo está contempludo en los artículos octavo y 27 a 

31 de la mismo. 

Los doctrJnar los e las i f lean a les sanciones en tres 

grupos: civiles, penales y administrativos; dentro de las primeras, 

encontremos le nulidad, prohibición de pego de dividendos y 

rcsponsabil idad que contraen los edministradores 1 gerentes y 

comisarios de las empresas por actos en que éstos incurran; las 

pnnsles se refieren· a laS' sitnulaciones a las que hoce mención el 

artículo 31 y las últimas se refieren a los multas que se pueden 

imponer y la pérdida del empleo de los re¡istradores o notarios que 

den registro o protocolicen setos de los que penaliza este capitulo. 

Al efecto se plantean dos nulidades distintas en los 

artículos octavo y veintiocho; la primera de éstos es una nulidad de 

orden civil por vicio del acto mismo quo conlleva a su invalidez, 

tel y como se contempla en los articulo 22-24 del Código Civil, 

misma que es convalidable por ser relativa; por otra parte la 

nulidad qtte regula el artículo 28 no se podría considerar como tal; 

si no que se treta de une ineficacia por referirse a manifestaciones 

externas hechas la adininistración públicas y que como una 

comrncucmi;ia ulterior traerían las nulidades que establezcan otras 

leyes o \A propia Ley de Inversiones Extranjeras. También puede 

sefiolnrsl! qua estus nulidades vienen a ser complementarias a los 

diversos rcgfmenes que establecen las leyes especiale~ de cAda 

materia como podría ser el articulo octavo de la Ley Orgánica de la 
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fracción I del artículo 27 Constitucional o el artículo 15 de la 

Ley HJn~r11., independientemente del carácter relativo y absoluto de 

unas y otrRs. 

El artículo 28 sin embargo, observa determinadas 

omisiones; por princ.1plo de cuentas que los actos viciados de 

nulidad no podrRn hacerse valer ante ninguna autoridad¡ si se trata 

de una nulidad por falta de inscripción en el registro siempre 

existe la posibilidad de una inscripción extemporánea qu,e 

equivaldría a la convalidación del acto omitido. 

Arle.más los actos ejecutados en violación· de la Ley de 

InversJones Extranjeras, producirían efectos interpartes, e 

inclusive fronte a tercoros que acreditaran interés jurídico. 

El artículo 27., por otra parte establece la prohibición 

del pago de dividendos, consistente en la distribución de los saldos 

fovorsbles que arroje el balance anual de una empresa, si la 

emprnsA, o sus accionistas no estiín debidamente inscritos ante el 

Registro Nacional de Inversiones Extranjeras¡ este artículo muestra 

una laguna ya que en sus fracciones primera y segunda hablan de 

soci•dBdP< omitiendo la mención de unidades económicas carerltes de 

pcrsonslidnd, por lo· que de acuerdo a estricto derecho, estos 

últimoR ent~!'i si podrían decretar un reparto de dividendos sin que 

lmbiera cablda a una aplicación analógica de este precepto. Lo 

anterior nos lleva a concluir que el articulo 27 sólo es aplicable a 

sociedades 1rtexicanas, e inclusive a sociedades extranjeras que 

calg•n dentro del régimen de inversiones que la ley señala, pero 
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nada más . 

.En el cano de sociedades mexicnnns con inversiones 

extranjeras rcpresentedas por titulas valor que otorgan derechos a 

dividendos y que no representan parte del capital social, y que no 

son de lns reguladas por le ley, como ser in el esso de un 

certifJcado de aportación en una sociedad cooperativa, una parte 

social en una Sociedad de. Responsabilidad Limitada, una acción de 

goce o de trabajo de una S.A., (21) estarían regidos también por la 

prohibición que venimos señat"4ndo, ya que tistes sodeda_des estarían 

obllgadas • inscribirse en términQs de la fracción II del articulo 

23. 

En términos generales, el pago de dividendos hecho en 

violación de este artículo, acureario la nulidad de este acto, así 

como una multa a Ja sociedad, aplicable en los terminas del articulo 

28 de esta 111y, responsabilidad de parte de funcionarios de la 

empresa, en términos del orticulo 29, e inclusi.ve sanción corporal y 

multa en el caso del artículo 31. 

Csso distinto es el de régimen de sanciones por pago de 

dividendos a títulos de acciones '!º inscritos ante la Sección 

Cuarto, ya que la• llmitantes que cont•mpla la fracción Segunda de 

11ste articulo 27 se . }Imitan úniesmcnlo a titulos r-opreaentativos 

!!..tl..E!IP.itnu.Qf!J!l, por lo que no se podría hacer una aplicación 

(21) J,ey General de Sociedades Mercantiles, Articulo 137. Porrúe, 
México, 1969. 
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extensiva como en el coso de la primera fracción de este articulo. 

Esto no es contradictorio con la opinión anteriormente vertida, sino 
1 

que ln regu lnción que en su momento hace la ley no es del todo 

completa, pués no aplica el régimen de registro a todos los 

certificados que de alguna manera impliquen participación .en una 

empresa, ya sean acciones de trabajo, acciones de goce o acciones de 

tesorería. 

Asimismo, e las acciones a les que se refiere el articulo 

27 y que no se registraren, serían aquellas que "s.ean propiedad de 

extranjeros o estén dadas en garantía en favor de éstos, 11 (22) con 

la sslvedad ya mencionada respecto a los extranjeros que tengan la 

calidad de inmigrados, 

Al efecto manifiesta el maestro Barrera Graf que la 

interpretación literal del vocablo 11flxtranjeros" permitiría que las 

sociedades mexicanas controlados por extranjeros escaparan a la 

obligación de registrar las acciones que tengan en otra• empresas y 

e su vez, sólo los extranjeros personas física& se vieran en la 

necesidad de efectuar este trámite, lo que es totlllmente contrario 

ol upíritu de la ley. (23) 

Todos los negocios de traslación de dominio de lBs 

occiones que se reelicnn en favor del inversionista extranjero, 

(22) Comisión Nacional de Inversiones 
Promover la Inversión Mexicana y 
Extran lera. México, 1989. 

(23) BBrrera Graf. v. Nº 12. p. 22. 

Extranjeras. 
Regular la 

Ley para 
Inveraión 
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(como pueden ser endosos en propiedad o fiduciarios, compraventas, 

donocJonos 1 permutas, reportes), serán los que regule la ley, o e~a 

transmisiones inter-vivos, o transmisiones mortis caues., y 

transmisiones ft titulo universal, como las transmisiones globales 

que regula la Ley de Quiebras y Suspensión de Pagos, e inclusive las 

transmisiones que se bagan de sociedades con todos sus activos, que 

pudieran incluir acciones del capital social de otras empresas. 

Por otra parte, el artículo 2.3 de la ley, en r':'l&ción con 

el artículo en estudio, al hacer mención a las garantías que se 

pudieran constituir sobre el capital de las empresas, y cuyo objeto 

fueran las acciones emitidas por alguna sociedad .de las que regula 

el· articulo segundo, no hace mención especifica respecto a la clase 

de garant is de que pudiera tratarse, por lo que consideramos que a 

este articulo se le debe dar una interpretación nplia; caso 

especial lo es el del fideicomiso en ¡arantía, que estaría sujeto a 

inscripción en la sección tercera del Registro. 

El artículo 29 establece la responsabilidad oolidada para 

administradores, gerentes y comisarios de las empresas en el cuo de 

la omlaión de la observancia de las obligaciones que establece la 

ley; es lntcrcsante hacer el comentario que el concepto de 1•rente 

no es privativo de las sociedades mercantiles, sino que es e~~ens!vo 

a otros entes y organizaciones sujetos· al ··~égimen de la ley, 

situación que no sucede en el caso de los ctlmiaarioti y 

administradores que son funcionarios única y exclusivamente eli las 

sociedades que regula la Ley de Sociedades Mercantiles. 
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J.a solidaridad a que se refiere este precep~o se 

refiere en su totnlldad o la prestación debida por las sociedades 

infractoras, que en estos casos consistiría en una multa, o sea una 

sanción edministrativa 1 que correría por cuenta de estos 

funcionarios. Lo antc.rior, también sería aplicable en el caso de 

simulaciones de actos, por medio de los cuales estas personas 

actuaren a nombre propio, pero por cuenta de terceros de 

nacionB 1 id ad extranjera, 

disposiciones de esta ley. 

contr.aviniendo cualesqui~ra de las 

Viene al caso mencionar que la multa a que nos venilllOB 

refiriendo se eleva• a la cantidad de $100,000.00 H.N., cantidad que 

a la luz de las situaciones económicas a que se hacía mención en el 

primer capítulo de este trabajo resulta irrisoria; consideramos que 

seria conveniente actualizar esta cantidad para que sea mis acorde 

al momento que vivimos. 

L• última frase de este artículo cons•grs la garantia de 

audiencia para las partes que se vean afectadas por las 

doterminaciones s que se ha hecho mención a lo largo de estos 

preceptos en estudio. 

Los últimos dos artículos de la ley est•blecen el régimen 

de Bllnciones p•rs. los notario•, corredores públicos y registradore• 

que certifiquen actos en contravención a lo dispuesto por la ley, 

ca•tigándoseles con la pérdida de su patente o empleo según 

corresponde; así como sanción corporal de hasta nueve años por 

simulación de actos que permitan a extranjeros gozar de derechos o 
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bienes rr?.sorvados a mexicanos, y multe de hasta $50,000.00 H.N.; ee · 

aplJcB el mismo comentario anteriormente vertido, En el caso de que 

el coautor radique en el extranjero, la imposición de estas penas 

~erío un poco más difícil si no es que imposible, pero en todo ca.so, 

el acto real izado sería nulo en términos del artículo 28 y 29. de Jo 

ley, así como 2,182 y 2,183 del Código Civil. (24) 

En conjunción con la ley operó hasta la promulgación del 

reglamento de le misma, un conjunto de resoluciones gen'erales que 

establecen criterios para regular la participación de la inversión 

extranjera en el capital de las empresas. 

Estas resoluciones generales se crean de conformidad con 

la fracción VI del artículo 12 de la ley, que faculte a la Comisión 

Nacional de Inversiones Extranjeras para expedirlas. De acuerdo a 

estricto derecho no se considera que las resoluciones tengan un 

carácter reglamentario, ya que interpretm de manera particular lol!I 

preceptos generales que establece· la ley; por otra parte la facultad 

reglamentaria es exc1usiva del presidente de acuerdo a la fracción I 

del articulo 89 de nuestra carta magna ¿.., ya se había mencionado 

anteriormente. 

Debido a que estas resoluciones han dejado de estar en 

vigor, sólo las analizaremos brevemente. Cabe señalar que las 

primer.as resolucione.s dictadas a partir del año 1975 fueron 

sbrogadas, debido a la necesidad de simplificar los .. trámites, y 

(24) ldem. Pog. 188-189. 
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obviando los mismo en casos no relevante.& por su propia naturaleza. 

Así pués el JO de agosto de 1984, se publican las nuevas 

resoluciones generales, dos de las cuales se reforman de nueva 

cuenta y se publican el 5 de diciembre de 1985 •. Por último dos 

nuevas resoluciones son publicadas el Z de septiembre de 1986. (25) 

A continuación serán revisadas las más relevantes: 

Resolución General Nº l.· Establece criterios para 

resolver las solicitudes dirigidas a la Comisión Nacional de 

Inversiones Extranjeras y a su Secretario Ejecutivo.·· Así mismo, 

cubre aspectos de procedimiento y establece que las autorizaciones 

que deba emitir el Secretario Ejecutivo en relación con las 

resoluciones generales se deberán de resolver en un plazo de 30 días 

contados a partir de la fecha integración del expediente. 

Resolución General Nº 2. - Establece criterios para la 

regulación de la inversión extranjera en empresas_ •aquiladoras, 

edmiéndolas del requisito de autorización y resolución previa por 

parte de la Comisión Nacional de Inversiones Extranjeras, para 

fabricar nuevas líneas de productos, abrir nuevos establecimientos y 

efectuar otras operaciones. 

Resolución GenerBl Nº J. - Se refiero a la participación 

extranjera en la administración de las empresas, reiterándose que no 

podrá exceder de su participación en el capitel social. 

(25)_ Diario Oficial de la Federación, 30 de agosto de 1984; 5 de 
diciembre de 1985; Z da Sept. 1986. 



42. 

Rcsolur..ión General Nº 4. - Fija el criterio para la 

apllcocJón del articulo octavo de ln I.cy para P"romovcr la Inversión 

HexicaOA y Regular la Inversión Extranjera. En este caso requiere de 

resolución previA de la Comi.sión Nocional de Inversiones Extranjeras 

toda adqui~ición sea o no extranjero el enajenante, que pretenda 

reAl izar una inversión extranjera cunndo a consecuencia de ésta, la 

inversión extranjera en una empresa mexicana tenga una participación 

mayor de 1 25\ en el capital social de la misma. Es interesante hacer 

notar qui! esta. resolución se contr8dice con lo establecido en la 

Resolución Gencra 1 mimero 5. 

Resolución General Nº 5. - Esta resolución se publicó el 5 

de diciembre de ~985, y está en contradicción a lo dispuesto en los 

r.e:"oluciones 4 ya mencionada y 11. 

En términos generales, la resolución número S autoriza 

todo aumento en el capital social de les empresas mientras se 

conserve la misma proporción de participación extranjera resp.ecto a 

le mexJ.cana. Ader!!ás se autoriza le adquisición de partes sociales 

por extranjeros, cuando por lo· menos, el 51\ del capital social 

anterior sea propiedad de inversionistas extr4lljeros y siempre que 

este adquisición se efectúe mediante aportación de recursos propios 

del inversionista; por otra parte se autoriza toda transmisión de 

Acciones entre inversionistas extranjeros. 

Por último esta·· resolución otorga íacultedes al Secretario 

Ejecutivo do In Comisión para resolver sobre la adquisición de 

acciones por inversioni•tns extranjeros siempre que esa adquisición 
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no los lleve a poseer más del 49% del capital social de la empresa. 

Es por lo anterior que esta resolución entre en 

contradicción directa con lo establecido en las resoluciones 

generales números 4 y 8 ·al establecer como único requisito pera 

rebasar el porcentaje del 25% hasta el 49% del capital social, la 

simple resolución del ·Secretario Ejecutivo; lo anterior sin contar 

que un aumento de la psrticipsción extranjera cuMdo esta ya tenis 

más del 51% del capitel no requiere más que un simple aviso. 

En mi opinión esta resolución fue precursora y antecedente 

del Reglamento que posteriormente vemos a estudiar, el establecer 

parámetros diametralmente distintos e los establecidos por el 

artículo octavo del ordenamiento que pretende regular. 

2. 2 Reglamento do la Ley para Promover la Inversión Mexicana y 
Regular la Inversión Extranjera. 

2. 2. 1 Antecedentes y observaciones. 

2. 2.1. 1 Antecedentes. 

En la década de los años setenta se extendió a la •ilyoria 

de los pRÍses de América Latine una tendencia que tuvo su origen en 

Argentina en 1953, referente al establecimiento de criterio• 

adecuados con respectci a la intervención del estado en la inversión 

extranjera. México, como ya ae ha dicho, no fue la excepción. En 

conjunto, en cada país se pretendía evitar que empresas extranjeras 

controlaran áreas estratégkas para la seguridad o el desarrollo; 



44. 

disminuir el envio de dividendos ·al exterior; la repatriación un 

tnnto int~mpestíva do capiteles¡ obtener la reinversión de 

utilidades; buscar establecer normas impositivas equitativas y 

fomentar In asociación del capital extranjero con el nacional. 

Ha transcurrido un tiempo prudente desde el inicio de 

estas politices, y el resultado de las mismas arroja un balance 

negRtivo. Así pués, los resultados en la balanza de los mayores 

países. de la América Latina, así como de los miembros del Pacto 

Andino 11u·estran claramente la necesidad ·imperiosa de reorientar 

politices y normas. A continus.ción pasaré a hacer referencia a 

algunas de las incoherencias legislativas que se presentan en paises 

de este lado dol orbe, ofreciendo alguna visión eatadíatica en 

relación a la inversión extranjera en México. liaremos referencia al 

efecto a algunas de las cifras que dió a conocer el Lic. Rafael 

Pérez Hir•nd• en su ponencia ante el primer simposio sobre inversión 

extranjera en la ENEP Acatlán, en 1986. 

2.2. l.2 El caso de Argentina. 

Esta legf8 lsción es una de las primeras en su tipo, 

tenJendo su nacimiento en las postrimerías del gobierno Peronista, y 

busc11ndo atraer a capitales internacionales, mediante el 

ofrecimiento de determinadas garantías; sin embargo, diversas 

aituo.cionos políticas motivan que estas disposiciones no observaran 

cabal cumplimiento, lo que lleva a final de cuentas a la 
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promulgación de uno ley en el año de 1974 1 de claro corte 

intervencionista, yo que establecía una autorización previa a la 

inversión, así como una diferenciación muy exacta entre empresas de 

capital extranjero, con más del 50% del capital de la empresa en 

manos extranjeras, mixtas y de capital nacional, estas últimas con 

más del 80% del capital nacional. 

Esta relación pretendía regular flujos de capital al 

exterior, acceso a crédito interno, normas de promoción y otros 

beneficios derivados. 

Así mismo, se establecieron porcentajes máximos de 

cRpJ tal, remisibles el exterior, como pago de tecnología o 

intereses, poniendo como tope el 12.5% del capital invertido, 

Es a partir de 1976 que se verifica un proceso global de 

liberalización de los políticas en materia de inversión extranjera, 

y es factible decir que los resultados no han sido muy halagüeños, 

pués los indices de endeudamiento externo se han elevado 

considerablemente de entonces a la fecho. 

2. 2.1. 3 La experiencia de Brasil. 

Situación diRtinta por cuanto a la tendencia de sus leyes 

ha sido la del Brasil, pués su reglamentación se· ha mantenido 

relativamente estable do 1962 a la fecha, dentro de un marco de poca 

intervención, dejando una opción el estado de establecer límites por 

cuanto al pago de utilidades al exterior, de manera discrecional si 
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el déficit en la balanza de cuenta corriente se hiciese agudo¡ esta 

disposición no ha tenido aplicación desde la promulgación de la ley 

hace más de 20 años. 

Un trato impositivo diferenci.al a pagos por tecnología y 

por intereses facilita la utilización de estos medios para canalizar 

el envío de dividendos al exterior, aunque las au~oridades pueden 

lJmitar la tasa de pagos a las vigentes en los mercados 

internacionales. Los pagos por regalías y marcas, locftles o 

internacionales reciben tratamiento como si se tratara de pagos de 

utilidades. (26) Según se pensó por las autoridades brasileñas, 

dicha falta de claridad redundaría en el aflujo• de capitales 

extranjeros. aunque es innecesario mencionar el endeudamiento que 

hscis el exterior ha sdquirido este psís, can balanzas de pago 

negstivss que incurren en los miles de millones de dólares. (27) 

2.2.1.4 El Pacto Andino. 

Pasemos ahora a hacer .referencia al caso del Pacto Andino, 

qua en su disposición número 24 señala los lineamientos del 

tratamiento a la invers Ión extranjera, y a los pagos que por 

concepto de esta inversión se tienen que erogar¡ estas disposiclone1' 

(26) Ley 4506 de 1964, citada en la Conferencia del Lic. Rafael 
Pérez lliranda. 

( 27) Datos citados en Orín y Rertone, Integración Lstinooericana 
Num. 75, Buenos Aires 1582 pp. 53 y ss. 
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son similores las de Argentina, con el establecimiento de 

porcenla)es máximos de pagos que no excederán del 20% del capital 

invertido, y disposiciones que apuntan a una posible repatriación de 

la inversión extranjera, con uno liberalización posterior de la 

economía y pactos suscritas por los paises miembros, a efecto de 

evitar pr·ácticas desleales entre ellos. 

De ecuerdo a recientes declaraciones, se ·.ha demostrado ain 

embargo, que e pesar del dinB:mismo de la ley, sus aspectos contables 

permiten que mediante maniobras diversas, se realicen evasiones que 

permiten pesar por alto los estándares de integración de partes, 

regalías y pagos al exterior que la misma establece. 

2. 2.1. 5 México y los efectos de la Inversión Extranjera. 

En el caso de México, la Ley de Inversión Extranjera no 

responde a una politiqs homogénea por cuanto a • la legislación de 

transferencia de tecnología e invenciones y marcas se refiere, sino 

hasta la publicación de los nuevos reglamentos de las leyes citadas. 

Ocupándonos de lo materia de inversión extranjera, y en un 

contexto globsl, es de mencionsrse que una de las carencias mis 

notables en nuestra legls lación es la ausencia de normas que regul~n 

el fenómeno de empresa trensnacionsl como tal y el endeudamiento de 

empresas con capital extranjero. 

De acuerdo a los indicadores económicos que· da a conocer 

el Instituto Nacional de Estadistica, Geografía ·e Informática, en su 
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edición ilo 1982, se manifiesta que ios pagos al exterior fueron 27 

veces más aleva<los que el flujo de entrada para el año de 1981¡ en 

Ambos cosos, es de señalarse que la nueva inversión extranjera 

sostiene tesos do crecimientos en cOnstanLe aumento, con un 

porcentaje acumulndo de un 20% para 1981, aunque este crecimiento es 

un tanto errático. 

En resumidas cuentas la inversión extranjero observa un 

comportamiento mis dinámico que la inversión nacional en áreas donde 

compite de maner~ directa con la misma, lo que demuestra también un 

control un tonto laxo por cuanto a prácticas m·onopóllcas, no 

obstante el habers~ logrado cierta mexicanización de parte del 

sector productivo. Asimismo la política de estímulos fiscales ha 

excluido generalmente a las empresas con participaCión· extranjera, 

con excepción de la industria automotriz, la cual en los últimos 

año• ha sido objeto de alrededor del 30% del sacrificio fiscal. (211) 

Lo anteriormente vertido motiva, _que e"n su comentarlo a la 

ponencia del Lic. Pérez Miranda, el Lic. Pedro Zamora, catedrático 

de la 'materia de Sociedades Mercantiles en la División de Eatudio• 

de Postgrado de la Facultad de Derecho de la UNAH, afirae de aanera 

cstegórica que "el capital extranjero no •.. debe desempeñar un papel 

decisivo en el. desarrollo económico latinoamericano". A la luz de 

los comcntnrios que se han venido h~ciendo, nos permitimos· diferir 1 

( 28) Secretaría de Programación y Presupuesto.· Infonación 
Estadistica INEGI. México, 1990. 
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aunque sea parcialmente de la opinión P.xpresada por el Lic. Zamora, 

yo que este distinguido catedrático está omitiendo considerar los 

factores internos carocterísticos de los ~conomías latinoamericanas, 

princJpnlmnnte falta de recursos propios que les permitan encarar un 

programa de desarrollo de manera definitiva; por otra parte, la 

únic;R.- alternativa viable es el endeudamiento sometido al pago de 

alt11s tesos de interés a instituciones de crédito internacional, que 

Aunque en alguna medida contribuyan 1os esfuerzos de 

Industrialización, a la larga estrangulan cualquier intento de 

dc::inrrollo por parte del país receptor del crédito, ya que los 

reditos consumen en gran medida él producto nacional de dichos 

pnises. Atento a lo anterior, pensamos que es más sano el 

endeudamiento con fuentes externas, pCro que proporcione las bases 

de una infraestructura de desarrollo, que a la larga pueda 

trimsformerse en el elemento motriz del cambio económico. 

Por otra parte, la situación por la que ha atravesado la 

gran mayoría de los paises de Amér,ica .Latina ha planteado una 

nmlUplicidad de problemas y desafíos que mantienen vigentes los 

dcbatrs con respecto a la manera más adecuada de darle un manejo 

('.oherente la coyuntura actual, atendiendo a n'ecesidades de 

desarrollo, a corto, mediano y sobre todo a largo plazo. 

Este crncenario ha _.provocado que se suscite un interés en 

torno a los posibi!Jdades quo ofreco la inversión oxtranjora directa 

como fuente de recursos externos que de manera apremiante demanda 

toda 111 región y ospecial~ente México¡ el estilo de desarrollo 
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J Rt lnoAmnr ícnno cR s l tamente dependienta de importaciones y sus 

export:ac fon es no son dinámicas 1 de rnane.ra que un proceso de 

expansión autosostcnido es inconcebible., lo que ligado a la trabas 

comcrcJnJes que imponen los· países desarrollndos y el difícil 

snrv!c!o de Ja deuda externa, hacen cnsi imposible la obtención de 

lineas de crédito adlcfonoles para proveer de fondos n programas de 

deM1rrol 1o. 

Es por lo anterior que un número cadn: vez mayor de 

gobiernos de la región han optado por poi íticas do apertura que 

ntrn!gon: o un nliíncro creciente de capitales de riesgo, para 

conseguir financiamiento, fuentes de empleo y los demás [actores do 
r. 

desarrollo que las economías del subcontine.nte requieren. 

Como se menc.Jonsbs con anterioridad la polémica que renace 

con esto os la misma que venimos arrastrando desde el siglo pasado y 

está nalpicilda de ingredientes políticos e ideo16gicos: por une 

parta) ni cttpital forán&o se transforma en mágico remedio de todos 

los problemas nacionales, siempre y cuando se le den todas las 

frnnqufcios quo requiera, y por. el otro lodo hay quienes sostienen 

que lit inversión extranjera sólo daña la economía, comprometiéndo 

grovemente lns autonomías nacionales de la región. (29) 

En el caso particular de !léxico, y como ya se había dicho 

con Anterioridad lo reglnmcntnción en mate.ria de inversiones 

(29) Banderas Cosanova, Juan. Apuntes al 
Internacional Privado, Curso Jmpartióo en 
Valle de tléxlco. Otoño de 1986. 

Curso de Derecho 
l• Universidad del 
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extranjeras fue haciendo frente a políticas cambiantes a través de 

lns resoluciones generales que con anterioridad se mencionaron. 

o\l gestarse el cambio propuesto por la administración en 

el poder• seguramente se presentó el dilema entre la enmienda 

posible o la Ley para Promover la Inversión Hexicana y Regular la 

Inversión Extranjera, o proceder a través de resoluciones generales. 

2. 2. 2 Observaciones, 

A pesar del clima de apertura politica que empieza a 

respirsrso en nuestro pais, una enmienda a esta ley implica aún, un 

riesgo político un tanto serio, considerando sobre todo la crisis 

económics que estaba atravesando el país, así como oposici6n 

considerable en el Congreso de la Nación. 

Por otro lado, el recurrir resoluciones generales 

hubiera sido una manera poco práctica de atraer el muy necesitado 

capital e>ttedor, sin consideru el problema de constitucionalidad 

que en su oportunidad abordamos y del cuál hablaremos un poco en 

seguida. 

Así pué•, se· optó por las facultades reglomentarias que la 

Constitución le otorga al Pres !dente de la República, surgiendo así 

el RegÍomento de la Ley para Promover la Inversión Hexicana y 

Regular lo Inversión Extranjera. Es nuestra opinión; cornportida por 

una gran parte de la comunidad jurídica mexicana y como pretendo 

demostrar con el presente trsbajo de investigación, que este nuevo 
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reglamento virtualmente enmiende e la ley que pretende regular. A 

mÍls do un año de su publicación on el Diario Oficial, el regl11111ento 

sigue siendo objeto de considorable debate acerca de su 

const.ltuCionelidad, así como sus efectos sobre los inversionistas 

extranjeros. 

2. 2. 3 La problemática de la constitucionalidad de este 

Reglamento. 

El maestro Gómez Palacio en sus comentarios a le Ley do 

Inversiones Extranjeras y su Reglamento, el que ya hemos hecho 

refcrencla, señale que el nuevo reglamento es inconstituciona.l, y& 

que tanto la Ley de Inversiones Extranjeras como la Constitución 

MexJcena tienen el propósito de regular, más no de promover l!l la 

inversión extranjera. Lo anterior aparentemente trata de dar a 

entender quo el Presidente no tiene la capacidad do emitir decretos 

para promover lo inversión extranjera. 

Al otro extremo de . Ja controversia podemos citar la 

opinión del destacsdo jurista Dr. Luis Hiauel Diez, dirlgldn al Lic. 

Hlgnol Jáuregui, socio del Despacho Hoagland y Jáureaui, y 

presidente del Comité Legislati.vo de la Cámara de Comercio Americana 

de ln Ciudad de tléxico, A.C. En esta opinión, el Dr. Díaz señala que 

un reglnmonto será inconstitucional en cualesquiera de tres casos: 

n) Por haber sido creado por autoridad in­

competente. 
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b) Por no cumplir con les. reglas procesales 

pare la creación de reglamentos, o 

c) Por hacer caso omiso del contenido de la 

Constitución Político de los Estados Uni-

dos Mexicanos. 

Cantinua el Dr. Luis Miguel Diez señalando algunos de los 

pr !ncipios que gobiernan le declaración de inconstitucional !dad do 

una l~y. En primer término podemos señalar que el articulo 107, 

fracción Vlll Constitucional, encarga a la Suprema Corte de Justicia 

de la Nación, el resolver de manera definitiva sobre la 

constitucionalidad de leyes y reg lementOs 1 siendo competente además 

pera conocer de los amparos instaurados por violaciones a la 

Constitución, en el caso de reglamentos expedido por el Presidente 

de lo República, (30) en ejercicio de lea facultades que le otorgo 

el artículo 89 de nuestra Carta Magna, así como el artículo 54· de ls 

Ley de Amparo. (31) 

De igual manera, y conforme e lo dispuesto por el artículo 

192 de esta misma ley, la jurisprudencis de la Suprema Corte de 

Justicia de h Nsción en pleno, es obligatoria para todo el poder 

judicial, y o este respocto existe jurisprudencia, que ee puede 

observar en la página ,716 del apéndice para 1985 del Semsnario 

Judicial de la Federación en su tercero porte, plasmada en la tesis 

(30) Artículos 107 y 89 Constitucionales. Constitución Política de 
los Estados Unidos Mexicanos. Porrúa, ttéxico 1989. 

(31) Articulo 76 . ..J.fil'....!!.e Amparo. Porrúa, México 1989. 
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407 y en la que se observo que los principios aplicables al amparo 

en contra de leyes, también son aplicables a los amparos contra 

reglamentos, ya que aunque éstos son actos administrativos por 

cuanto hace a su forma, constituyen verdaderos actos legislativos 

por cuAnto que son de naturaleza impersonal, &eneral y abstracta. 

(32) 

En e 1 mismo orden de ideas, la Corte ha determinado que el 

téQ11~~0 para impugnar de inconstitucional una ley, es de 30 días 

naturales posteriores a la fecha de su publicación en el Diario 

Oficial de lB Federación, (33) principio que encontramos vertido en 

la fracción 1 del artículo 22 de la Ley de Amparo. (34) 

Como es sabido, al declarar inconstitucional un 

reglamento, le sentencia que declare procedente el amparo de 

referencia siempre se ocupará únicamente de individuos particulares, 

limitóndose a ampararlos y protegerlos en la situación especial 

sobre la cual verse la queja, pero sin hacer una declaración general 

respecto de le ley o el acto que ia motivare, o inclusive en el caso 

que nos ocupa, un reglamento, pero no se derogará o anulará dicho 

ordenamiento. (35) 

A diferencia de lo que sucede en México, en otros países 

(32) Suprema Corte de Justicia de la Nación. Semanario Judicial de 
la Federación. Tercera part•, apéndice 1985. 

(33) Supr•m• Corte de Justicia de l• Nación. Jurisprudencia 61, 
séptima epoca. Volumen PLENO, primera parte apéndice 
1917-1975, página 155. México 1975. 

(34) Artículo 22. Ley de Amparo. Ed. Porrón, México, 1989. 
{35) Supra Nº 30. Artícufo 107. 
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como &stedos Unidos de América, la declaración de 

inconstitucionalidad de una ley tiene efectos generales que afectan 

e toda la población. Así pués, cuando una ley, acto o reglamento del 

Presidente o del Congreso es declaredo como inconstitucional por la 

Suprema Corte de Justicia, dicha declar.ación equivale & su 

anulación, y e.n consecuencia. no será aplicada por ninguna autoridad 

en lo subsecuente. Así Jo manifiesta el tratadista Richard G. 

McCloskey en su "The American Supreme Court", edición 1974. 

Retomlllldo en este punto al Dr. Luis Miguel Díaz, indice 

esto destecedo jurista que en su opinión el Reglamento de la Ley de 

Inversiones Extranjeras no va más allá de la Ley que reglamenta 1 a 

la luz de los conceptos nuevos que maneja este reglamento con 

respecto a la ley que regula; verbi gratis, los conceptos de capital 

neutro, los fideicomisos de 20 años renovables que cWBplen la 

función de permitir la adquisición de empresas reservadas 

exclusivamente a mexicanos, etc.¡. estos conceptos responden 8 una 

transformación acelerada que esta sufriendo la realidad económica 

tanto de México como del resto del mundo y que por lo tanto no 

significan una .violación a ls Ley de Inversiones Extranjeras. 

Nosotros comp1utimos el criterio que con anterioridad se plasma, 

agregando que sin la existencia de esta nueva reglamentación nuestro 

peís no se podría adecuar a un mercado global cambiante y sumamente 

competitivo. 

En seguida, pasaremos a desarrollar los casos de 

inconstituciona!idad de un ordenamiento jurídico. 
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1. Reglamr.nto inconstitucional por habar sido creado por 

una eulorJded incompetente. 

En relación e este primer pltnto, podemos mencionar quo les 

con.slituciones que precedieron a la que actualmente nos rige otorgan 

de manera explicila facultades al poder ejecutivo, a efecto de 

expedir reglamentos para proveer al exBcto cumplimiento de las 

leyes; dicha consigne le podemos localizar en la fracción primera 

del articulo 171 de la constitución española de 1612; en el articulo 

110 de la constitución federalista de 1624, en la cuarta ley 

constitucional que formaba parte de las siete leyes da 1636 y en el 

artículo 67 de JÍls bases orgánicas de 1643. 

A partir de lo carta magna expedida en 1657, la fórmula a 

que so hace monción en el párrafo anterior desaparece, y en su lugar 

se inserta el texto actuai de la fracción primera del artículo 89. 

r.a motivación de lo anterior es totalmente desconocida, pero lo 

cierto es que el Constituyente de Querétaro la aprobó por unanimidad 

de votos y sin discusión alguna. Dicha fracción a la letra dice lo 

5iguiente: 

11 Art. 89. - Las facultades y obligaciones 

del Presldente de la República son las 

siguientes: 

J. Promulgar y ejecutar las leyes que 

expida en Congreso de la Unión, proveyendo 

en la esfera A<lministro.ti\'a a su exacta 

observancia y cumplimiento ... 
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La Suprema Corte de Justicia de la Nación ha definido con 

cfaridad la naturaleza de los reglamentos en la facultad 

presidencial para expedirlos. Al efecto en la pagina 846 del volumen 

de la segunda sala correspondiente a la terc~ra parte del apéndice 

1917-1985, podemos encontrar la jurisprudencia 512, que es del 

tl'!nor sfgul~nto: 

ºEl artículo 89, fracción 1 1 de nuestra 

Corta Magna, confiere al Presidente de 

la República tres facultades: a) Lo de 

promulgar las leyes que c~pida el 

Congreso de la Unión; b) La de ejecutar 

dichas leyes; y e) La d~ proveer on la 

esfera ndministrativn a su exacta 

observancia, o sea la facultad 

reglilmentnria. Esta última facultad es 

la que determina que el ejecutivo pueda 

expedir disposiciones generales y 

abstractas que tiene por objeto ln 

ejec·ución de la ley, desarrollando y 

complementando en detallo las normas 

contenidas en los ordenamientos 

jud.dieos expedidos por el Congreso de 

Is UnJón. El reglamento es un acto 

!ormnlmente administrativo y 

materialmente leglr.lativo; participa de 



los atributos de la ley. aunque sólo en 

cuento embos ordennmientos son de 

naturaleza impersonal, general y 

abRtrscta. Dos carecteríst1cas separan 

la ley del roglamcnto en sentido 

estricto¡ este último emana del 

·ejecutivo, a quien incumbe provec.r en 

la esfera administrnti\·a a la exacta 

observancia de. la ·ley, y es una norma 

subalterna que tiene su modida y 

justificación en la ley. Pero aún en lo 

que aparece común 1an los dos 

ordenamientos 1 que es su carácter 

general y abstracto, separándose por la 

finalidad que en el área del reglamento 

so imprime s dicha cersct:eristica, ya 

que el reglamento determina de modo 

genoral y abstrac~o los medios que 

deberán emplearse para aplicar la Ley a 

los casos concretos". (36) 

58. 

Así puos, y como consta en el Diario Oficial de la 

Federación del 16 de mnyo de 1969, el Reglamento de la Ley de 

Invnrdon~• F.•tranjnras fue expedido por la única autoridad 

(36) Suprema Corte de Justicia de la Nación. Supra Nº 32. p. 846. 
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comrctnntt:!: pt'rtt promulgAr]u, fJUP f'!. ol Prc~idente dn 1 "t RPpúblJca. 

F.o vlsta 1io !o 11ntPrJor no es posible declararlo inco1,st.itucional 

por lo prlmerll rlo les causas scñslndn:-; enter:fO?:ment:c, peer. tuve su 

orlgon f'>.n une autor i<lad competente. 

JI. R0g]nmento inconstit11ciCJnal por haber sido cre&do sin 

curr1rllr las reglas; proccna}cs adrn!.nistretivns do creación de 

Regl HmP.ntos. 

J .. a cr~Ación de los Reglruncnlos debe ajustarse n Ja msnern 

de ejercJ.tor la facultad reglamentnrJa, te~ y come :rn c11tablcce en 

el artfculo 92 de la Constitución que seíiale los requisJtos e 

cumplir pura que ]os regismentos seAn obl igatorlos. 

Al efecto e1 articulo citado señala que: 

"Todos los reglamentos, decretes, 

acuerdos y ór<lenes del Pres:f.dente 

deb~rAn estar firm~dos por fll 

Secretacio de Estad~ o Jefe de 

llr.partamonto Administrativo a GllO el 

asunto corrf'sponda, y sin esto 

requi~ito no serán obedecidos". (37) 

F.n •l Oinrio Oficl61 dondo so puhlkó el RPg!amento cuyo· 

~st11Jio nc•s nc11pn 1 consta qnr. el 10.ir.mo ful'! refnmdedo por 101 

r.J.tnlnrr.1; do lP. f,ecretcl"íns de Gobe-rn.1cJón 1 Roir.cione!:i Exteriores, 

(37) Art. 92 Constitución Política rl~ los Rstados Unidos 
Hex.~S!!_n~. Supra Ne•. 30-;---------··-·--
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Hacienda y Crédito Público, Energía, Minas o Industria Paraestatal, 

Comerc.io y Fomento Industrial, Trabajo y Previsión Social, 

Programación y Presupuesto, Comunicaciones y Transportes, así como 

de la Secretaría de Turismo. 

Una vez más recurriremos a la Jurisprudencia de la Corte, 

a efecto de conocer el criterio bajo el cuál debe ser interpretado 

la exigencia del Artículo 92 de la Constitución, por cuanto hace al 

requisito de la firma por parte de los Secretarios de dependencias 

del Poder Ejecutivo Federal, en materia de reglamentos: 

11El refrendo del decreto promulgatoria 

de una ley por parte de los Secretarios 

de Estado cuyos ramos sean afectados 

por la misma, es .indispensable para la 

validez de éste de acuerdo con el 

artículo 92 de la Constitución Federal; 

pero esta tesis no debe ser llevada 

hasta el extremo de exigir el refrendo 

de un decreto por parte de un 

Secretario de Estado, cuando en el 

mismo se toque, solo de manera 

incidental o accesoria, alguna 

materia". (38) 

(38) Suprema Corte de Justicia de la Nación Jurisprudencia Nº 95. 
v. Nº 32. 
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El reglamento fue firmado por todos los Secretarios que 

componen la Comisión Nacional de Inversiones Extranjeras, y a la que 

ya h~cimos mención en otra parte de la presente investigación, 

además de haber sido rubricado por los titulares de Comunicnciones y 

Transportes, y de Turismo, por lo que los lineamientos a que hnco 

referencia el precepto Constitucional mencionado se cumplen y en 

exceso. 

Las cuestiones q1:1e con anteri~ridad se vienen estudiando 

ponen de relieve le situación de que el Reglamento fue creado, 

procesnlmente hablando, de acuerdo a los procedimientos que marca 

nuestra carta Magna. 

III. Reglamento inconstitucional por no respetar el 

contenido de la Constitución. 

Continuando con la tónica que hemos seguido en los puntos 

anteriores, e continuación transcribimos el contenido de le opinión 

de nuestro Tribunal Máximo: 

"La constitucionalidad o 

inconstitucionalidad de los preceptos 

de un reglamento administrativo no 

puede depender de la aplicación de 

ellos, que en cada· Cl}SO concreto hagan 

les autoridades, sino de su texto 

mismo, en cuento pugne o no con la Ley 
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Fundnmcntal". (39) 

De lo ontedormentP. mencionado se desprende que el 

Reglamento no solo no vulnera el contenido de la Constitución 

Politlcn, ~lno que inclusivo amplia conceptos que en la misma se 

mencJonAn, al poner en práctica el articulo 25 Constitucional en lo 

tocante o In contribución del sector privado para el desarrollo de 

ls economía nacional 1 regulando además los limitaciones 

Constitucionales do índole económica para los extranjeros, y en 

particular las disposiciones administrativas de carácter general que 

cstoblczcnn obligaciones, ros tr icciones o requisitos 8 

inversionistas extranjeros o sociedades en cuyo capital social 

participen inversionistas extranjeros. 

Respecto e lo función del Reglemento en el contexto 

normstivo del país, tal y como lo indico su nombre y el de lo Ley 

que desarrolla, constituye un marco jurídico para promover la 

inversión mexicana y regular la inversión extranjera. El último 

plÍrrafo del articulo 25 constitucional ordena: 

"Ln ley alentará y protegerá la actividad económica que 

renlicen los particulares y proveerá las condiciones para que el 

desenvolvimiento del sector privado contribuya al desarrollo 

económico nacional, en los términos que establece esta 

(39) Semanario Judicial de la Federación. 1973, Segunda Sala. 
Séptimo época, volumen 56, tercera parte p. 64. 
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Constitución". (/•O} 

Dentro del t~xto de la r.011!Jtitución y reconociendo la 

c~pctencls Pntre todas las naciones por al acceso a los mercados Qe 

Inversión, el Reglamento de Je Ley de Inversionns Extranjeros 

ectunlizn los medios pnra que los pnrtJculares contribuyan al 

desarrollo econom[co del pais y • Ja creación de e!llpleos. 

Por otra parte, el Reglamento no desconoce en ningún 

momento el dArocho del E•tado e reglemo.ntar la actividad productiva 

·encaminada al bcneficlo social, o el derecho de imponer s la 

propiedad privada las !llodelidades que dicte el interés püblico. Es 

interesante recordar qu~ poco después de adoptada la actual 

Conntitución de 1917, vsríRs empresas cxtrsujeras que tenÍ!!ll cieri;os 

derechon sobre el Rubsue1o mexicano, conferidos por leyes previas, 

interpusietou P.l .Juic Lo de Garantías c.n contra de la aplic&ción del 

articulo 27 Constitucional y rec11rrieron a la protección diplotn.itica 

de su país. Al """"mto de iutenter dichos juicios, intentaron poner 

en d~dd el derecho del Escodo Mexiceno a reglnm.encar la actividad 

rrotluctlva y a imponer mode!Jdodes • la propiedad privada. (41) 

En ralaclón a las limitantes a los extranjeros a que se 

hace mención r.on anterl.oridad, le fracción IX del Articulo ?7 

C'>natitucional s~ñala en su primer pár:af,_,: 

"Solo fos mexicanos por nacimiento o por naturalización y 

( 40} Supre No. 30. Artfoa lo ~o. 
(4l} Villers, 11.G. JaJE~J.!;J!!.o 27 d<!_J.n Constituclón Hoxicans d~ 

1927. lféxico, Secretaria de R .. lscic.m~s Exteriores. 1926. 
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las sot:jf':dA.dr.R mexjcniws tírmen der~cho para odquirJr el domino de 

lns UP.rrns, ngnns y sus occP.sionns o para obtener concesiones de 

r.!Xplotaciñn cfo minos o de aguas. El Esta.da podrá conccci·"r el mismo 

dcracho o los oxtranjerm.1 1 s!emp.re qli~ conve11¿pn ante Jo Sccretarjtl 

dn RelncJonns en cons1<1P-rnrsc ~orno rinciooal'eR re!'>pC'í.l(J de dichos 

bJencz;; y on no invocar, por lo mismo, ls proteccióu di" sus gobiernos 

por lo que se refiere a aquellos; bnjo la pena, en c.ino de faltar al 

conveufo, de pr.rdcr en heneficío do la Nnción, los bienes que 

hubieren adquirido en virtud del mismo. En unn fajo de cien 

kflómetros o lo largo do las fronteras y de cincuentc. en las playas, 

por ning1'1n motlvo podrán los extranjeros tldquirlr el dom!nío directo 

sobre tierras y aguns". (42) 

/l continuación daremos una· pequeña reviss<ln a los 

antecedentes históricos do las restriccio.nes n los extranjeros en ol 

texto constitucional. 

B. Epoca Colonial. 

Una revisión general de las disposiciones legislat1vns 

sobre la mntrrrin, demuestra ·que en los primnros añ.os de la 

domlmtclón ospnñola, la tendencia prevalecicmte era la de prohibir 

la ndqu{~i<!iÓn de lnmunbles por parte de nxti::anjoros en la Nucvtt 

f.5pnñn. I,a Novísima Rer.opilacJ6n permitió, post:eriormonte, que tanto 

loS s1ibcfitos españoles como los de otras nadonnlidndes, pudiesen 

edqu1r1r e11 la Nui?vn España prop[c<ladcs mJn,,ros o de otra clase a 

(112) Suprn No. 30.Artic\llo 27, Fracción IX, párrafo l. 
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Lrnvés de la obtención de unn l icrmdn real que otoq~n'.Ja la Corona. 

t.a rP.copl lnción de IndiRs !'1U5tituyó n la NovísimA. Recopi ?ación. 

b. Independencia hasta Constitur.ión de 1857, 

Al consumarse la indepcnrlencia, de c:.onforr.J!<l,1d con el 

dP.rcr.ho Jnlernacionol, los derecho~ ele. la CoronA Española pasaron a 

sor propiedad de la Nación. Los primeros decretos del 16 de mayo y 

17 <le octubre de 1623, presentBron el medio para la incorporación 

de los extranjeros e lo nacionalidad mexicana, y por esta vía les 

otorgaron la aptitud para adquirir bienes en este país. De este 

modo, el nuevo gobierno, separBndosc un tanto de las prohibiciones 

anteriores, dló un paso hacia la liberalidad. En aquél entonces, no 

existía tratamiento especial para las franjas fornterizas y las 

zonas costeros, ni restricciones .. n los derechos de la extranjería. 

El 18 de agosto de 1824, se expide un decreto para la 

colonización, estab lcciéndoso concos iones, no so lo para le 

adquisición de propiedadr?s muebles, en forma de accionesJ sino 

tembién do bionfl& roices ubicados dentro del territorio nacional, 

instituyéndose por primera v~z· la prohibición para obtener, por 

parte de los extrnnjeros, el dominio directo de bienes raíces en las 

fejns de 20 leguas n lo lnrgo de lns frontr.rns, y de 10 leguas en 

1 ns coRtns. 

F.n contraposl.ción a lo anterior, 1 n [,ey Constitucional de 

1636 prohibe a los extranjeros la adquisición de bienes raíces en 

territorio mexicano, salvo el cnso de aquellos que contreJesen 

nupcias con mujer mexicana. 1.a naturnl.iznción pretendió la 
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incorporación del extranjero a la nacionalidad mexicana, pero no en 

RÍ un modio para regular la adquisición de bienes ubicados en México. 

El decreto publicado el 11 de marzo de 1824 introduce por 

primera vez la restricción Para el extranjero de acudir 8 su 

gobierno, o de hacer valer derechos de extranjería en relación ñ la·s 

bienes que obtuvieran. Sr. dispuso también que los extranjeros solo 

pOdían adquirir y poseer propiedades urbanas y i;-ústicas con solo el 

requisito de la vecindad. Permitió. la adquisición de propiedades en 

las zonas limítrofes, previa licencia del gobierno nacion&l. Los 

extranjeros podían comprar propiedades urbanas en tanto los 

inquilinos no ejerecitaran su derecho del tanto. El extranjero que 

se ausentare de territorio nacional durante más de 2 años, sin 

permiso del gobierno, estaba obligado a enajenar la propiedad a 

residentes. Por último, le ciudadanía so otorgaba a los extranjeros 

propietarios que hubiesen residido por más de 2 años en el ptlis, 

observando buena conducta, a juicio del Ministerio de Relaciones. 

La ley de enero do 1854 pone de relieve la nacionalidad de 

1 

las persones morales, tomAndo en consideración el porcentaje de 

socios mexicanos y extranjeros que tomen parte en el capital social 

de lns mismas, 

Posteriormente se expidió un decreto que en parte daba 

marcha atrás por cuanto a lo prevenido en el decreto de 1842, ya qur. 

se permitía a los extranjeros la adqÚisición de bienes en las 

franjas fronterizas, previa recomendación del gobierno de la entidlÍd 

donde se localizara el bien motivo de dicha adquisición, a le que 
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seguía un permiso especial que otorgara el Ministerio de Fomento. 

c. Criterios seguidos entre 1857 y 1917. 

El articulo 33 de la Constitución de 1857 otorga a los 

extranjeros derecho a las garantías individuales, sin disponer nada 

acerca de su capacidad para la adquisición de bienes raíces en 

tP..rritorio mexicano, dejando en consecuencia, vigentes las 

disposiciones previas. 

En 1883, se expidé la' Ley de Colonización, que en su 

articulo 26, determina que las compañías extranjeras de colonización 

se considerar~an como mexicanas, debiendo tener domicilio en México, 

y una junta directiva y apoderados. El artículo 27 prohibió toda 

intervención de agentes diplomáticos respecto de cuestiones de 

colonización. 

La ley del 28 de mayo de 1886, que se refiere a 

extranjería y colonización, es considerada como la reaulación mb 

complete que se expide basta· entonces. Al hacer alusión a la 

nacionalidad de las personas morales, ae establece que la •lama 

estará determinada por la ley del pala donde sean constituidas; 

igualmente, se establece la capacidad por parte del gobierno de 

expulsión del extranjero pernicioso. AdMáa, en su articulo 30, se 

elimino el requisito de residencia en el país para los extranjeros 

que desearan adquirir inmuebles y embarcaciones. El articulo 36 

apunte que los extranjeros no gozan de derechos políticos en nuestro 

país. 

La Ley de Minería de 1892 capacita a todos los habitantes 
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'de la República, nacionales o extranjeros para dedicarse a la 

explotnclón de la minería. Las compañías que se formaran para este 

fin estui•n reguladas por el Código de Comercio. Leyes posterioreo, 

dn baldíos, de ferrocarriles, de minería y de aguas, esta última del 

•ño de 1910, siguieron sancionando el criterio precedente de li•itar 

l• posibilid•d de •cudir • l• protección diplomátic• de los 

extranjeros y • la restricción a propied•des raíces en zon•• 

fronterizBs, tanto terrestres como aarítiaas. 

d. Constitución de 1917, 

El artículo 27 de l• Constitución de 1917, eleva por 

prlmorft vez • rango constitucional el convenio por el cuál los 

extranjeros deben de renunciar • la protección diplodtic• de aus 

países, so pena de perder sus bienes en beneficio de la nación en 

coso de incumplimiento. (Clóusuls Cslvo) ¡ y la prohibición de 

adquirir el dominio directo sobre tierras y aguas en zon·as 

fronterizas y costeras. De esta manera, se recoge una tradición que 

orrnnca en 1824 y que con variantes en eu regulación, persistió 

durante la vigencia de la Constitución de 1857. 

Ambas restricciones fueron reguladas en diversos decreto•, 

•tendiendo a l•• condiciones politices y económicas de l• n•ción, 

hasta que en 1973 fueron incorporadas • la Ley de Inveraion"8 

Extranjeras. Al efecto, el artículo de le Ley de Inveraiones 

Extranjeras y el articulo J 1 de su Reglamento con .. gr11P l• 

obligación pero el extranjero de aceptar la Cláusula Cslvo. La 

limitación a los derechos extranjeros en zonas limítrofes y 
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costeros, su reglamentación y sanciones por incumplimiento se 

estipulan en los artículos y lB al 22, (por cuonto hace a la 

institución del fideicomiso en litorales y fronteras que permiten a 

los extranjeros la utilizoción y oprovech"'8iento de los bienes 

raíces en dicha~ áreas, sin que por ello ae constituyan derechos 

reales de ninguna índole,) y 28 al 31 de la Ley, así como en los 

artículos 8, 9 1 12, 70 del reg14Mento y en sus dbposiciones octava y 

duodécima transitoriaa. (43) 

En vista de todos los puntos que se han venido comentando 

con anterioridad, es de observarse que el Reglamento de la LeJ Para 

Promover lo Inversión Kexicana y Regular la Inversión Extranjera 

cumple con las disposiciones constitucionoles que establecen el 

derecho del estado para regular las actividades productives, para 

imponer modalidades a la propiedad privada y pors determinor 

restricciones a la adquisición de bienes por parte de los 

extranjeros. Por lo tanto, queda demostrada au constitucionalidad, 

por cuanto al proceso que le dá or 1gcri, y con respecto al 

cumplimiento de disposiciones coast.!tucionales en materia económica. 

2.2.4 Comentarios a las disposiciones más relevantes del 
Reglamento de la Ley para Promover la Invérsión 
Kexicana y Regular la Inversión Extranjera. 

(43) Díaz, Luis Miguel. Constitucionalidad del Regl11mento de la Ley 
para Promover la Inversión llexicana y Regular la Inverdón 
Extranjera. 
lnternAtional lnvestment Group. !léxico. 1989. p 1 y ••· 
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Recientemente, la Secretaria de Comercio y Fomento 

Industrial, ha dado a conocer que la inversión extranjera directa ha 

ascendido a una suma de och?cientos millones de dólares para el 

primer cuarto de 1990. Se calcula que el 51. 2% de esa cantidad oe· 

encaminó al sector servicios, mientras que 45. 5-X. fueron dirigidos el 

sector manufacturas. 

En viatB de lo anterior, y de mantenerse esa tendencia, la 

suma global de inversión extranjera excederá con creces las 

proyecciones oficiales de 3 billones de dólares americanos. Para el 

año que concluyó, esa cifra fue de 2.5 billones de dólares. (44) 

Las anteriores cifras son atractivas y resu 1 tan excelentes 

a los ojos de un paí.s que está iniciando secuencias de desarrollo a 

largo y mediano plazo; sin embargo, hay que tomor en consideración 

et hecho que a finales' del año pasado 1 varias econatníns 

latinoamericanas "no solo abrieron sus puertas• sino que tiraron les 

paredes y la construcción c0111pleta", tal y como lo expresó 

recientemente un funcionario de la Dirección General de Inversiones 

Extranjeras, quién nos solicitó "º se citar& su nombre. 

Dicho funcionario manifiesta asimismo que esta situación 

ho sido motivo de relativo alarmo dentro de los circulo• de decisión 

político nocionales y que por lo tanto será necesario f.llpl1111entAr 

uh• política más agresiva paro •traer de monera más decidida aún al 

(44) Hexico Close·Up. Hoyo 28,1990. Publicado por el Kexico 
Advisory and Consulting Service, Inc. Héxico, 1990. 
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cnpital del exterior;; los primeros pasos ya se están dando 1 con los 

P.royectos de reformas a la Ley General de Pobl&ción que 

recientemente han sido promulgados, y que según comentarios de la 

propia ·secretai-ia de Gobernación, contienen varias madidse que 

facilitarán aún más la entrada de extranjeros que aporten capital o 

nuestra economia. 

No obstante todo lo mencionado, el nuevo Reglamento 

representa el alejamiento de Is regla del 51-49');, y sienta las bases 

para dar marcha atrás con respecto de una tendencia de 15 años de 

aplicación infle><ible de la Ley de Inversiones Extranjeras. 

A pesar de que la Constitución de 1917, como ya ae ha 

mencionado en múltiples ocasiones, logró exaltar sentimientos 

nacionalistas encaminados en contra de la intromisión creciente de 

capitales extranjeros durante el régimen de Porfirio Di:az, no •e le 

dió la espalda a· esta fuente de apoyo económico en los regímenes 

poatrevolucionarios, siempre dentro de los limites marcados por 

nuestra Carta Hagn81 por supuesto. Sub•ecuentemente, el capital 

cxt.rsnjero se desarrolló espectacularmente durante el "Boom" 

industrial que siguió a la Segunda Guerra Mundial, como ya ae 

mencionaba en otra parte de este trabajo. La promulgación de la Ley 

de Inversiones Extranjeras marcó el cambio de las restricciont1ia 

benignas de los años SO y 60, hacia el control estricto de los años 

10· y 80. El requisito de que la inversión extranjera tuviera que 

participar de manera minoritaria dentro ~el capitsl de las empresas, 

sin lugar a dudas echó por tierra lo que hubiesen sido proyectos 
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interesantes y de gran envergadura, inhibiendo además lo 

contribución do tecnología de vanguardia al proceso de 

industrialización nacional. 

El presidente Carlos Salinas de Gortari reconoció la 

necesidad de abrir le economía para garantizar que "la inversión 

extranjera esté asociada con la tecnología adecuada, a efecto de 

aumentar la productividad". ( 45) 

En un es fuerzo para lo modernización de la economís 

mexicana, la administración Salinas decidió "simplificar los 

criterios y los procedimientos que regulSn la inversión extranjera". 

(46) En palabras del Presidente Salines, el nuevo reg!smento es "un 

marco jurídico que proporciona segurid8d, permanencia, tran1parencia 

y "certidumbre", (47) 

La clave del reglamento son las condiciones que establece 

para 111 participación del espita! extranjero dentro del c11pitlll de 

las empresas. a constituirse. y que no estén sujetas a restricciones 

específicas. A tal efecto, el Reglamento contiene al finaliZllr su 

texto, un apéndice de clasificación de Actividades Económiclls y de 

Productos. Dicha Clasificación establece la propor.ción de c11pital 

extrsnjero permitido en diversas actividades económicas sujetas 111 

(45) Reglamento de la Ley para Promover la Inversión Hexicana y 
Regular Is Inversión Extranlers. Exposición de 
Motivos.Párrafo 12. Diario Oficial de 14 Federación. del 16 de 
mayo de 1990. Héxico, 1990. 

(46) Ibid. Párrafo 14. 
(47) !bid. No. 45. Párrafo 13. 
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régimen de la Ley de Inversiones Extranjeras, y otras leyes 

federnles. Cualquier actividad no incluida dentro de la 

Cl•sificación está. abierto al capital extranjero, de manero 

mayoritaria, siempre que las demás condiciones para la participación 

mayoritaria se cumplan. (48) 

Aunque la mayoría de las condiciones existían previ&11ente 

en el procedimiento para el otorgamiento de excepciones en la 

limitante 511'-491', un avance mayor fue la eliminación da· la 

discreción administrativa, la cual había obligadp a los 

inversionistas extranjeros a la negociación paro obtener la 

aprobación gubernamental de proyectos específicos que requerían 1001' 

de capital extranjero. 

La limtta~ión a loa poderes discrecionales de la Coaisión 

Nacional de Inversiones Extranjeras que se contienen en el nuevo 

reglamento, junto con la eliminación del proceso de negociación, 

fueron movimientos deliberados, encaminados a la desregularización 

de la inversión extranjera. 

Los inversionistas extranjeros, están en plena libertad de 

constituir o adquirir empresas mexicanas dedicadas a 1" maquila, a 

la fabricación o a actividades comerciales relacionadas con el 

comercio exterior, tal y como se expresa en el artículo 68 dAl 

reglamento en estudio. Lo anterior da substancia al compromiso de 

México hacía la expÓrteción, el cual se deja entrever en le 

(48) lbid. Art. 5, y Apéndice. 
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exposición de motivos que prec.edió al nuevo reglamento. 

Como un pnso más allá para la desregularización de la 

inversión extranjera, encontramos el uso de fideicomisos. Esta 

institución que tiene su origen en el dere,cho romano; y cuyas 

características se derivan actualmente en gran medida del "trust" 

norteamericano, (49) está ampliamente contemplada por el nuevo 

reglamento, dándole un hábil giro a las limitaciones 

constitucionoles. La posibilidad do que una persone física tenga el 

carácter de fiduciario en un fideicomiso es un posiliilidad que no 

contempla el sistema legal mexicano. De acuerdo al Código de 

Comercio única y exclusiv~mente podrán adquirir este carácter las 

sociedades na:cionsles de crédito, mismas que se encuentran en vías 

de privatizac.íón. (50) 

Así, a través de este ingenioso sistema, los extranjeros 

pueden adquirir el csrácter de fideicomisario con respecto a 

acciones repr~sentatives del capital de sociedades mexicanas, pues 

la propiedad de les acc.ion~s se transmite de manera contractual en 

favor del fiduciario, al tiempo que un titulo, de éredito garantiza 

el derecho de goce de los extranjeros sobre las mismas. 

Asi~ismo, d'e acuerdo a los nuevos criterios en vigor, 

podrán los extranjeros adquirir derechos reales sobre bienes 

inmuebles dentro ,de las fojas de 100 kilómetros en les fronteras y 

(49) Batize R. El Fideicomiso P. P. 75-101. !léxico, 1976, Citado 
por Jorge Camil en el Houston Journal of Internationel Law. 

(SO) Supra Nº 45. Título Tercero, capitulas I, II y IV. 
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SO kilómetros en lBs costas; en el pasado, la propiedad de inmuebles 

por extranjeros en territorio nacional se manejaba a través de la 

constitución do inmobiliarias con espita! mexicano; y teniendo en 

consideración la posibilid8d que existía con anterioridad respecto a 

la emisión do acciones al portador, simplemente se ejecutaba una 

traslación de los. títulos en favor de los nuevos 111ccioni1ta1 

extranjeros, lo que desde luego se hacía en franca violación de los 

preceptos Constitucionales. 

Previo a .la promulgación del regl8111ento, 101 fideic,.ieoa 

habían sido considerados como la mejor manera de peraitir la 

adquisición de inmuebles en lo• zona• prohibidos, evitando la 

riesgos• práctica del "prestanombrismo". El uso del fideic,.iso, un 

tonto riesgoso y cuestionable, adquiere legitieación a través de un 

decreto presidencial de 1972, que permite la tenencia de bienes por 

extranjeros en las zonas prohibidas, a travéa del servicio de bancos 

mexicanos (SIJ.. Subsecuentemente, el decreto presidencial ae 

convirtió en parte de· 1a tey de In\rerdonea Extranjeras. 

La figura jurídica que se. viene •encionando, no fue un 

medio de evitar las limitantes a la propiedad de accionH por 

extranjeros contenidas en la legislación de inversiones extranjerao, 

(Sl) Diario Oficial de la Federación. Acuerdo gue autoriza a la 
Secretaría de Relaciones · Exteriores · para conceder a. tas 
Instituciones de Crédito, los permisos pora adquirir cOllO 
fiduciarias el dominio de bienes· inmuebles destinados a la 
realización de actividades industriales o turísticas, en 
fronteras y costes. Diario Oficial de la Federación. 30 de 
abril de 1971. 
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ya que un fideicomiso que controlara el capital de una empresa sin 

la previa •probación de la Comisión Nacional de Inversiones 

Extranjeras, violaría el concepto 51%-491;. De acuerdo a las 

disposiciones de la Ley de Inversiones Extronjeras, ~n su artículo 

5, los extranjeros no pueden adquirir control 11 bajo ningún motivo", 

de epresa1 mexicMas sin mediar consentimiento previo de la 

Comisión de Inversiones Eittranjeras, 

Sin emborgo, y anterior a lo promulgación de la Ley, el 

Cideicomiso fue tolerado en tanto servia· en ocasiones a efecto de 

obtener la mexicanización de empresas industriales deseoaa1 de 

participar en, progr11111as de incentivos gubernamentales. Despuú de su 

promulgación, los fideicomisos ocasionalmente fueron autc:>rizados por 

la Comisión, como uno monero indirecta de soncionar la estadia o 

entrada de capitales extr411jeros al país y que no contasen con 

socios ·mexicanos adecuados al caso. 

En general se puede decir que el uso del fideicom!10 como 

medio de facilitar 11 odquilición_ de bienes por extr4lljero1 por 

encima de los limites establecidos por las disposiciones de la Ley 

de Inversiones, dependió grandemente del clima politice 

pEevaleciente en el país. 

El Reglamento actualmente autoriza el uso de fl.deico11ieo1 

mexicanos p•ra permitir 11 participación extranjera en .ireH o 

actividades· previamente restringidas. Esta forma de participación, 

aunque indirecta¡ permite a la inversión extranjera: 

l. !.A adqui•ición del 100% del capital 



social de empresas propietarias de 

bienes inmuebles ubicados dentro de las 

multicitadas fajas prohibidas, por otra 

empresa m~xicena eon participación 

extranjera en su capitel. 

2. Adquirir accibnes y bienes 

necesarios para la explotación de las 

compañías por encima del límite del 

49%. (52) Las compañias que no llenen 

los requisitos para una participación 

extranjera de índole mayoritaria, 

quedarán sujetas desde luego a la regla 

del 49%. Sin embargo el articulo 7 del 

reglamento parece expandir la· limitante 

contenida en la ley, en cuanto a la 

inversión de capital en compañías 

mexicanas, del 25% hasta un 49%. 

3. Adquirir certificados de 

participación sin derecho a voto en 

fideicoinisos de inversión en base a 

scciÓnes que se coticen en bol se. 

4. Obtener titulo de goce en tierras y 

aguas dentro y fuera de la zona 

(52) Vide Ut Supra. Nº 45. Art. 12. 
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do cisión 

prohibido y, 

5. Hacer inversiones temporales por 

períodos que no excederán de 20 años en 

compañías previamente cerradas e la 

inversión extranjera, o sujetes e 

limitaciones de propiedod extranjera 

por debajo del 49'1:. 

78. 

Una innovación que contiene el nuevo reglamento fue la 

de extender los fideicomisos de 30 años de duración, 

previamente sutorizedOs para la tenencia de la tierra en "zonas 

restringidas". Así pués el artículo 20 autoriza e la Secretaría de 

Relaciones Exteriores ·8 que dé su aprobación para le celebración de 

un nuevo fideicomiso al expirar el plazo original de 30 años¡ Hta 

aproboción esté sujeto a la designoción del mismo fideicomisario, y 

bsjo los términos y condiciones pactados en el fideicomiso origin•l. 

Los inversionistas ex.tranjeróa, se ·preqcuperon dure_nte 

muchos oños respecto al resultado final de. sus. inversiones a la 

expiración del plazo originol¡ ahora y a pesar de lo dispuesto en la 

Ley de Inversiones Extranjeras en el senÜdo de que bajo ninauna 

circunstancio los fideicomisos excederán del término de 30 año1, el 

nuevo reglamento prevé el mecanismo para lograr una extensión del 

plazo original mediante el uso de fideicomisos consecutivos. (53) 

La transmisión de derechos de fideicomiss¡¡io en 

(53) Idem. Artículo 20. 



flde!comisos do 30 años de duración en 

generalmente se hn manejado por medio de una cesión del remanente; 

en consecuencia, el nuevo beneficiario era acreedor a un fideicomiso 

con una vigencia menor de 30 años. A efecto de evitar posibles 

discriminaciones el nuevo reglamento autoriza de manera expresa la 

celebración de un nuevo fideicomiso por 30 años en favor d81. mismo 

beneficiario. (54) 

El nuevo reglamento autoriza así mismo un tipo especial de 

acciones pare· empresas que coticen en Bolsa de Valores. Eaa.s 

acciones constituirán una serie especial denominada ºserie N" • o 

neutro que solo podrán ser suscritas por instituciones de crédito de 

nacionalidad mexicana. Los fideicomisos que suscriban este c&pital, 

podrán entonces emitir certificados de participación ordinarios "que 

solamente incorporen los derechos pecuniarios derivado• de las 

acciones que formen el patrimonio fid~ciario". (55) 

Los certificados de porticipoción pueden ser adquiridos 

por inversionistas extranjeros en el mercado de valores mexicano, o 

a través de instituciones financieras extranjeras, autorizadas 

también para ftdquirirlos por su propia cuento. (56) 

En base a estos certificados de participación que 

representan acciones de la serie neutra, lss instituciones 

financier89 exteriores pueden emitir nuevos títulos valor destinados 

(54) ldem. Artículo 21. 
(55) Idem. Articulo 13, Fr. l. 
(S6) Idem. Articulo 13. Fr. III 
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~ circular en mercados bursátiles del extranjero. Las empresas 

mexicanas que deseen expandir sus operaciones pueden destinar 

acciones que integren serie 11 ~11 o mexicanas y que coticen en bolsas 

de valores mexicanas, a efecto de que sean adquiridos por 

instituciones fiduciarias nacionales, a efecto de que les coloquen 

en el exterior mediante el mecanismo anteriormente descrito. (57) 

Por otra parte, se crea el concepto de inversión 

extranjera temporal, con inversiones de este tipo por periodos de 20 

añ~s, para· áreas tales como transportación aérea y marítima, 

distribución de gas combustible, anteriormente cerradas a la 

inversión extranjera directa. El concepto de inversión temporal 

también permite una particip8ción extranjera predominante en áreas 

de la economía donde sólo era permitida en proporciones menores al 

49i anteriormente, p sea explotación de yacimientos 11inaros 1 

petroquimica secundar~• y manufactura y . ensamble de partes 

automotrices. 

Esta inversión temporal se debe de hacer a través de 

fideicomisos mexicanos, disponibles únicamente para compañías que se 

encuentran en· situación de desequilibrio financiero, suspensión de 

pagos o quiebra técnica o judicialmente declarada, o para empresas 

que deseen expendí r o modernizar sus operaciones con miras a 

exportar el producto final. (58) 

(57) Idem. Articulo 14. 
(58) Idem. Artículo 23. Párrafo ·u, inciso a) y b). 
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A pesar de que l11:s condiciones para ser sujeto de esta 

lnverslón temporal no son simples de cumpllr, la disponibilidad de 

este nuevo concepto da un respiro o aquellas empresas dedicedas a 

actividades altamento riesgosas 1 y restringidas, en la~• cuales los 

iii.versionistas. extranjeros minoritarios deseen hacer contribuciones 

odicionoles ol capitel social, a efocto de evitar la liquidación de 

le empresa en cuestión o aumentar su producción en caso de falta de 

capitales mexicanos interesados. 

Citando Ja experiencia personal del Lic. Camil incluida en 

su artículo sobre inversiones extranjeras en México, publicado en el 

Houston JoUrnel, él hace referencia los intento• de 

reestructuroc.tón financiera de una empresa restringida en la que los 

accionistas extranjeros· y los acreedores ofrecían la capi~allzación 

du los adeudos de esta compañía, a efecto de evitar la suspensión de 

pago~; después de meses de infructuosas negociaciones con las 

autoridades de la Comisión Nacional de Inversiones Extranjeras, la 

quiebra no pudo sor evitada. 

En este ceso le intransigencia por parte de los 

funcionarios de la Secretaría radicó en el hecho de quo la propuesta 

de cnpitallzación excedía el límite del 491 de participación en el 

capital socinl impuesto por In Ley de Inversiones. 

Por otra parte, las consultas que de manero preliminar se 

hicieron a las autoridades a manera de explorar le posibilidad de 

una excepción a la ley a través de 1 a celebración de un fideic011iso 

fueron rechazados totalmente. 
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En nuestra opinión, la desaparición de las facultades 

discrecionales por parte de los funcionarios de esta dependencia es 

un paso sumamente. import:a_p~e 1 pués como ya se apuntaba en otra 

ocasión, lo clor idad de concoptos y requisitos coadyuva a la 

transparencia y agilidad de trámites admin°istrativos con motivo de 

todas las operaciones que contempla el Reglamento. 

Las maquiladoras y las empresas orient8das a la 

exportación reciben un trato preferencial en el Reglamento. (59) 

Estas corporaciones están en plena libertad de expandir ·SUS 

lnvers iones través de nuevos establecimientos, ya aean 

industriales, comerciales o de servicios (60), nuevas actividades 

económicas, o nueves lineas do productos. (61) 

Los mismos beneficios se otorgan a otras corporac!onea 

dispuestas a hacer inversiones adicionales en &U capital soci.al, 

siempre que cumplan con las condiciones i.iDpuestas · a las compañias 

que se constituyan con un capital totalmente. extranjero al 'amparo de 

las disposiciones contenidas en los artículos 61 y 6° transitorio. 

Las compañías que como fusionantes deseen expandir sus inversiones 

existentes, están en plena libertad de hacerlo también. (62) Esta 

simplificación administrativa es considerada en nuestra opinión, 

como un esfuerzo adicional para quitar trabas a la entrada de la 

(59) Idem. Artículo 6°. 
(60) Idem. Artículo 27. Párrafos I a lll. 
(61) ldem. Artículo 29. Párrafo 11. 
(62) ldem. Artículo 28. Fr. 1 y 29 Fr. III. 
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!nverai6n extranjora. 

De acuerdo con lo anterior 1 el nuevo reglttmonto exonera a 

la11 empresas mo.xicanas con o sin 1oc!os extranjeros, de la 

obligaci6n de obtener un permiso previo por parte de les Secretaria 

de Rolaciona• &xtoriores para reformar sus escrituras; ahora el 

permiso a6lo 110 requiere para incluir en los estatutos sociales la 

c1Au1ula do exclusión de extranjeros, asi como para cambiar el 

objeto social de las empresas. 

Atento a lo antorior, las compañias aexicanas que excluyan 

la participación oxtranjera, por ley o por propia voluntad de los 

socios fund~dores, continuarán eximidas de la necesidad do pedir 

autorización oficial para la adquisición de bienes inmuebles en las 

franjaa prohibidas. ( 63) 

Las personas tanto físicas como morales de nacionalidad 

Htranjera, y las personas morales moxicsnas con socios extranjeros 

tiene ahora permiso para contratur arrendo.miontos de bienes 

inmuebles a largo plazo fuera de las F.onas prohibidas, situación que 

anteriormonta también requeria autorización oficial. 

El rasto del reglamento se aboca a manejar el aodus 

operandi del Registro Nacional de Inversiones Extranjeras. 

(63) Idea. Articulo 36. 



CAPITULO III 

ASPECTOS INTERNACIONAi.ES DE LA INVERSJON EXTRANJERA 

3. Hovimicnto Global de Dinero. 

3.1 Movimiento de Capitales. 

84. 

liaste ahora hemos tratado los aspectos jurídico-políticos 

e históricos del tratamiento al capital extranjero en nuestro país. 

En este capitulo pasaremos e tratar de manera breve lo que 

consideramos los aspectos más importantes del movimiento de 

capitales n nivel internacional. 

No es posible soslayar el aspecto fundamental que en 

nuestra actual coyuntura han tenido que ver, por una pari:e el Fondo 

Honetari~ Internacional, como organismo concertador de créditos ten 

neceser los para lograr el repunte económico de nuestro país, y por 

otra p11rle el General Agreement on Trade and Teriffs 1 o. sea el 

Acuerdo General sobre Aranceles y Tarifas, mejor conocido como GAIT, 

que con su esquema de globRl ización del comercio está logrando la 

tAn n~ce:;Jtnda apertura en nuestras fronteras a los importaciones y 

exportaciones, misma que forma porte de nuestro actual esquema 

pol itJco-económico. 

AsJmJi;mo, daremos un hn~va repaso a un importante fenómeno 

económlco- jurídico, la empresa transnacl.onal que se manifiesta en 

todo tipo de economías en todos los confines del orbe y por lo tanto 
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reviste JmpRcto en nuestro ámbito económico. 

3.2 Acuerdo General sobre Aranceles y Tarifas. 

El Acuerdo General sobre Aranceles y Tarl.fa, (GATI') tuvo 

sus orígenes en las postrimerías de la Segunda Guerra llundial. El 

Congreso de los Estados Unidos de América autorizó a su .presidente 

para que negociara reducciones arancelarias y bilaterales; 

subsecuentemente surgieron negociaciones paro la reducción 

multilateral de aranceles seguida simultáneamente por lo malograda 

Organlzoclón de Comercio Internacional (ITO). El GATI' surgió con la 

intención de hacerlo un convenio subsidiario de la carta de la ITO, 

firmada en la ciudad de ln liaban•, Cuba en 1948. Debido a oposición 

por parte del Congreso norteamericano a la !TO, la cual por cierto 

jamás fue ratificada, en. la necesidad de aprobar muchísimas de las 

disposiciones del GAIT, se firmó un protocolo de aplicación 

provlsionel a finales de 1946, por 22 de los miembros originales del 

GATI', Estados Unidos de América -fue uno de sus miembros fundadores y 

!léxico se adhiriÓ al tratado en agosto de 1986. 

Actualmente el GAIT se ha vuelto el Acuerdo Fundamental de 

Comercio HultilaterAI obUgetorio para todos sus miembros finiantes; 

de acuerdo el protocolo provisional, el GATT entró en vigor el 1° de 

enero de 1948, siendo reformado en uno sola ocasión en 1964, pero 

od lcionnrlo con lo parte IV relativa al trat.o especial para países 

en vías de desarrollo. 
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Ln Premisa básica de este acuerdo es "comercio equitativo 11 

o sea que los productores puedan competir en los mercados mundiales 

en la base de principios de mercado iguales. 

El GAIT regula el comercio internacional de Is mayoría de 

los bienes elaborados y de bienes agrícolas. Sin embargo los 

productos textiles, el café, el azúcar, el ac:-eite, vehículos 

sutomo~ores 1 y el acero entre otros productos y bienes de consumo se 

s~Jetan a otros sistemas multilaterales, ya sean parte del GAIT 

técnicamente hablando o no. (64) 

Ultfmnmente el interés en este acuerdo he aumentado, con 

un número de 96 miembros signantes que llevan a cabo más del 85% del 

comorcio mundial. (65.) En marzo de 1986, la Unión Soviética solicitó 

participar como observador, lo cual frecuentemente es el primer paso 

en el largo proceso de negociación que precede a la membresía; en 

junio de 1986, China sOlicitó ser roinstaurada como miembro del 

GAIT, membresís que perdió durante Ja revolución de 1950. Al 

respecto varios de los miembros han· manifestado que a efecto de que 

Beijing logre recuperar su membresia 1 el sistema de regiones 

autónomas deberá ser desmantelado 1 convirtiéndose en un sistema más 

occJdentalJzado. 

( 64) Dav~y, Wil liam J. Legal Problems of International Economic 
Relations, Cases, Hater!als snd Text. pp. 293-299. Citado en 
el Do!ng Business in Hexico. 

(65) Endsley, 11. The GATI and the Uruguay Round on Hultilstersl 
Trade Ncgot!ations p .1, California Council for lnternational 
Trsde and The California State World Trade Commission, E.U.A. 
(1987). 
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Los miembros del GATI están comprometidos a limitar sus 

arancel~s n cantidades no:gociadns y especificas. Los países miembros 

prometen no cobrar tarifas por encima de calendtiriz.aciones 

especificas, pudiendo cobrar sin embargo un tarifa menor. 

Otros supuestos del GATI están diseiindos para limitar 

bnrrerns no tarifarilis. Esto incluye: 

El artículo VII que gobierna sistemas de evaluación para 

propósitos aduana les; 

El artículo VIII, que limita los honorarios, cuotas y las 

formalidades a cubrir con respecto de importaciones y 

E!Xpc>r tnciones. 

El articulo IX que se refiere a marcas o señales de origen 

que puedan ser requeridas y el articulo X que requiero la 

publicación y la justa administraci6n de la regulaci6n en 

materia de comercio. (66) 

De acuerdo a la cláusula de "nación más favorecida", 

contenida en el artículo I, los miembros deben de tratarse entre si, 

como trotarían a su compañero de negocios más favorecido. Por lo 

tanto la di ser iminsción se elimine, excepción sea hecha de lo 

dispuesto del articulo I, que permite a las zonas francas, entre 

otra~·, el recJhír status preferencial. 

Una excepción al sistema sntidiscriminntorio del GATI, es el 

GSP) Sistema Generalizado de Preferencias, que so aplica s. las 

(66) Vide Ut Supra. Nº 64 p. 297. 
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nnclones en vías de desarrollo. (67) 

El GAIT asimismo, prevé que las importacione>.s no serán 

trotadas con desventaja con respecto a productos domésticos por lo 

que hace e tasas impositivas y otras reglamentaciones. Por igual, 

los impuestos do importación se prohíben con excepción de 

determinados circ~nstancias tal y como una crisis en la balanza de 

pagos. (66) 

Los subsidios son permitidos 1 y a su vez les nociones _que 

reciben bí enes subsidiados pueden imponer tarifas de manera 

unilateral si tal tipo de subsidio resulta dañino a la industria 

doméstico; ígunlmente les naciones miembros pueden imponer de manera 

unilnternl aranceles antidumping para aquellos bienes de importación 

que son vendidos en un precio inferior al de su precio justo. Las 

partes que suscriben el GAIT pueden da manera colectiva dejar sin 

efecto cualesquiera de sus principios rectores, de acuerdo al 

artículo 25 del acuerdo. 

La cláusula de escape conte11plnda en el artículo 19 esteblece 

11mltantes temporales a importac.iones quf) caustm serios daños a le 

industria local. Una parte contratante puede asumir "cualquier 

acción que considere necesaria para Is protección de sus intereses 

es~ncialcs de seguridadº, de ocu!!rdo nl articulo XXI. Un caso de 

(67) GAIT. Documento L/3545 Basic lnstruments 
Docunients. Citado en Davey, William J., Supra Nº 

(68) Acuerdo General sobre Aronceles y Tarifas. 
XI-XIV. supra N. 64. pp1!60 y ss. 

and Selected 
64, p. 1159. 
Artículos III, 



89. 

npl icnción de este principio se presentó cuando los Estados Unidos 

dn América invocaron este principio al imponer un embargo comercial 

en contra do Nicaragua, miembro :del GAIT. 

3. 2.1 Solución de disputas conforme a lo dispuesto por 

el GATI. 

El GATf contempla la consulta, las negociaciones, y la 

mediación, a efecto do resolver disputas, de acuerdo a lo señalado 

en su artículo XXII. También cOntempla la acción conjunta para 

facilitar el esequimiento de sus objetivos, así como renuncias a sus 

obligaciones bojo determinadas circunstancias. A18unas respuestas 

lnfot:malos han sido utilizadas para dar solución a problemas 

prÁcticos, como puede ser el sometimiento de controversias a la 

opinión del Secretario General del Acuerdo. 

El procedimiento fo~mal de solución de disputas es de poco 

uso. De acuerdo n tal procedimiento se forma un "equipo de trabajo", 

compnr.sto por miembros de cada nación en conflicto, o un panel 

designAdo que se compone por miembros de naciones ajenas al 

conflicto, y que es designado por el Secretario General dei Acuerdo, 

n efecto de considerar las quejas. Su resolución no es obligatoria 

hMtn que lns partes en conflicto Je den aprobación a su reporte. 

Asimismo, se requiere un voto mayoritario para aplicar sanciones,· 

Una queja muy específica planteada por un miembro en contra de otro 

siempre es motivo de preocupación diplomática. 
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Aunque el artículo XXCIJ del acuerde estaLlecc soluciones 

psr11 la anulación de acuP.rdos negocfndos, tal t~rmlnología no ha 

· s1do objeto de una clara interpretación. Así p~és puede referirse a 

acclonos no consisLcntes con las 11 expectativas razoullblcs 11 de las 

partos, pero no requiere un incumpUmicnto del acuerdo de manera 

necm1aria. Por otra parte tal incumplimiento no necesariamente 

significaría la anulación del mismo. 

Durante el procedimiento las partes son invitadas 

presentar sus puntos de vista de manera oral o escrita en presencia 

de la otra. Los remedios aquí contemplados ~ocluyen: 

La eliminación de la medida objetable si 

no es congruente con preceptos generales 

del acuerdo; 

Compensación a las partes af<?ctadas si no 

es posible llevar a cabo el retiro inme­

diato do la medida objetable; y 

La suspensión de concesiones en contra de 

aquella parte que haya violado el acuerdo, 

a juicio de las otras partes sighantes 

del GAIT. 

Sólo hay un caso documenta'do en el que se ha autorizado Is 

suspensión de concesiones, derivado de un conflic~o entre los Paí:ses 

BBjos y los Estados Unidos de Norteamérica debido las 

restricciones por cuanto importaciones de lácteos aplicadas en este 

últl.mo país. 
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Por último 1 existe un procedimiento especial de .solución 

de disputas 1 aplicable únicamente a los paises en vías de 

desarrollo, y en el que hay mediación por parte del Director General 

do! acuerdo. (69) 

Por clJnnto hace a estadísticas al respecto, podemos decir 

que de las quejas planteadas, el 36% de las mismas fue iniciaáo por 

los E.U.A., siendo a su vez demandado en el 14% de los casos; que· 

casJ. la mitad de las quejas se refieren a materias agrícolas; la 

mitad de los cosos se resolvieron o los quejos se retiraron antes de 

emitir el reporte respectivo¡ lo que es importante señala~ es que 

todos los reportes emitidos pasan a formar parte del acuerdo, y son 

adoptados por las partes contratantes. 

La Ronde Tokio (1973-1979) referente e negociecion~s 

multilaterales de comercio, contiene algunos nuevos procedimientos 

pera solución de disputas, así como los lineamientos para ponerlos 

en práctica; lo anterior ha llevado o situaciones ambiguas respecto 

ln nplicoción del articulo XXIII o alguno de los acuerdos 

espcc i C icos adoptados en la Ronda. 

l,os remedios unilaterales qne contempla el GA'IT tienen 

mejor probabilidad de ser invocodos 1 atento el hecho de no requerir 

permiso internacional. La posible aplicación de estos remedios 

(69) GATT. Documento L/4907 Besic Intruments and Selected 
Documents. Understanding Regarding Notificetion, Consultation, 
Dispute Settlement and Surveillnnce. Citado en Davey, William 
J. Supra Nº 64. pp. 337-344. 
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unilaterales cumplen el efecto de evitar violaciones al Acuerdo 

General. Entre estas medidas podemos encontrar la imposición de 

tarifas antiduniping para reprilnir el uso de subsidios, o la 

disminución de precios por debajo del valor de mercado, entre otros. 

3. 2.2 México sa une al GAIT. 

A la firma del protocolo· provisional de aplicacion nuestro 

país no se . encontraba ·entre los 22 signatarios originales. Esto lo 

mnrg!nó del GATT, situación que se mantuvo duunte los siguientes 39 

años. Lo anterior tuvo relación directa con la política de 

substitución de importaciones seguida por nuestro país desde finales 

de tos años cuarentas y hasta mediados de los años ochentas, !o que 

trajo como consecuencia,· y como y11. se ha apuntado en otra parte de 

este trabajo, que nuestra industria se tornara poco competitiva. 

México mantuvo calidad de observador en diversas 1·eunione1 

del GATT durante muchos años. Flnalmente el 15 de julio de 1986, 

d:espués de nueve meses de arduas negociaciones, el consejo del 

Acuerdo General sobro Aranceles y Tarifas aprobó ·~ protocolo de 

odhesión de México al mismo. Para el 17 de julio México recibió el 

voto favorable de dos terceras partes de los miembros del GAIT, 

necesarios para aprobar su entrada al Acuerdo. El 25 de julio, el 

entonces Secretario de Comercio y Fomento Industrial, Lic. Héctor 

llernández firmó el protocolo en la ciudad de Ginebra, convirtiendo a 
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México en mlcmbro a partir del 24 de agosto de ese año. (70) 

A portir do su entrada al GA'IT, Héxico se ha excedido en 

sus deberes como miembro, al reducir su tarifa máxima de Jmportación 

hnRtB un 20% 1 y eliminando 95% de los rubros contenidos dentro de 

los requnrJmientos de las licencies de importación y de aranceles. 

Héxico, actualmente cuenta con el tratamiento de ºnación 

más !ovoCecida11 ~e parte de los países miembros, teniendo la 

potestad do participar completamente en los procedimientos 

pendJe.ntos a la obtención de concesiones arancelarias, presentación 

do quejas en contrn de otras partes y todos l9s demñs que el Acuerdo 

le otorga. 

3. 2. 3 Las Rondas del GATI'. 

A efecto de reflejar los cambios continuos en la economía 

· mundial el Acuerdo debe de ser ex&11inado y actualizado 

constnntcmentc. Lo anterior se efectúa por media de "randas" de· 

n'cgocinclones, habiéndose verificado siete a la fecha, y la octava, 

dr.nomlnada Ronda Uruguay,, actualmente en negociación. Las -rondas 

Anteriores incluyen: Ginebra, 1947, Annecy, 1948~ Torquay, 1950, una 

nuevn rondn en Ginebra, 1956, la Ronda Dillon, entr.e 1960 y 1961, ·la 

Ronda Kenncdy, entre 1964 y 1967 y la Ronda Tokio, entre 1973 y 1979. 

(70) !dem. Documento L/6024 Adhesión de México (Decisión). Supra 
Nº 64, p. 689. 
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Cada ronda ha g!rndo sobre un punto particular de 

nogocJnción, nunquo no se hnn omitido puntos de conflicto dh•ersos. 

Así pués· las primeras cinco rondas se enfocaron a negociar la 

reducción de tarifas arancelarias; las sexta ronda trajo como 

resultttdo la única enmienda al Acuerdo hasta la fecha, ls Parte IV 

relativa Al tratamiento especial a países en vías de desarrollo. La 

séptima ronda se ocupó de mediQas no terifai-iesj aunque se dió 

nlgunn c.onsíderaci6n o la reducción de tarifas. 

!.a Ronda de Uruguay, que inicio en la ciudad de Punta del 

Este en septiembre de 1986, se ocupa de los siguientes tópicos, a 

fUtbcr: 

Agricultura; 

'Comercio con servicios;. 

Derechos sobre propiedad intelectual¡ 

Hedidas relativas a inversiones destinadas 41 comercio¡ 

Productos tropicales; 

Productos surgidos de recursos naturales, y textiles. 

Estos asuntos son de importBJtcía trsscendental pa~a las 

partes contratantes del Acuerdo, y se per11ite la inclusion de otros 

temas a tratsr p0sler1ormente. 

A continuación haremos breve referencia a los puntos 

tratados en las diversas rondas mencionadas: 

~.2.3.1 La Rondo Kcnnedy y los países en desarrollo. 
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Durante esta Ronda, los países en vías de desarrollo 

lograron hncer reformas Al acuerdo, de manera nomit;al, reflejando la 

política del GA'IT hacia las naciones en vías de desarrollo. Las 

reformas se refirieron a los artículos XXXVI y XXXVIII que 

cventunlmente pasaron a formar parte del acuerdo general. Estas 

reíorma_s, señalan en su parte de ºprincipios y objetivos 11 que la 

dJsparidAd económica puede ser disipada. Asimismo se incluyen 

algunas definiciones a lm; que las partes· contratantes se someten, 

siendo le más importante de las anteriores el hecho de que los 

paises desarrollados no esperan reciprocidad exacta de parte de los 

pRises menos desarrollados, en negociaciones tarifsrias. F.n nuestra 

opinión el aspecto legal de estos conceptos incluidos en la parte IV 

es ambiguo, ya que no se especifica qué se entiende por 

11 recipi'.ocidad exacta". 

Otros aspectos cit~dos en la parte IV establecen que los 

pníses desarrollados deben darle efecto a medidas encaminAdes a 

liberal izar el comercio con los países en vías de dessrrol lo, 

"excepto cuondo existan · razones de gran peso, incluyendo las 

. )~goles, que hagan lo anterior imposible"¡ así pués los países 

dcsarrol lados deben darle prioridad a la reducción de b•rreras 

arancelarias, aquellos productos de interés particular de 

exportación n los paises menos desarrollados firmantes del acuerdo, 

inclusive del orden fiscal. 

A efecto de garantizar lo anterior, se han establecÍ.do 

procesos consultivos pera el establecimiento de estos compromisos. 
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que incluyen arreglos do tipo institucional tales como el Comité de 

Comercio y Desarrollo, cuyo cometido es la observancia de los 

preceptos mencionados. 

En nuestra opinión, la importancia de la parte número IV 

no es del todo clara, ya que en vez d~. sor la herramienta do avance 

económico que algunos países esperaban, lo único que se. logró fue 

une ser le de exhortaciones bien intencionndas. 

Al respecto opino John Jackson: 

"Una de las metas significativas 

incluidas en las deliberaciones 

respecto al Acuerdo y que ahora se ha 

incluido en reformas al GAIT,,,. es 

asistir a los países contratantes menos 

desarrollados para asegurarles una 

parte en el crecimiento del comercio 

internacional.,. de acuerdo a sus 

necesidades de desarrollo económico", · 

(72) 

En suma la parte IV ha servido como un principio de deber 

moral de los países desarrollados con respecto a los países en vías 

de desarrollo, influyendo en le agenda del Acuerdo •. 

(72) Jackson, J, \lorld Trade and tite Law of GAIT Bobbs-Merrill, 
Indianapolis, 1969, p. 26. 
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3.2.3.1.1 Sistema Generalizado de Preferencias. 

En la primera sesión de la UNCTAD 1 Conferencia de las 

Naciones Unidas sobro Comercio y Desarrollo por primera voz se 

propuso la idea de crear un sistema de preferencias generalizadas y 

no recíprocas, de acuerdo al cual los países desarrollados 

disminuirían sus tarifas de importación con respecto a bienes 

provenientes de países en vías de desarrollo, con el objeto de 

beneficiar a estas Naciones. (73) 

El sistema de preferencias se volvió una realidad durante 

la segunda sesión de la UNCTAD en 1968, contando con el voto 

favorable de los Estados Unidos de Norte América que con esto, 

dieron marche atrás, respecto s su anterior postura en relación al 

sistema. 

Posteriormente se hizo claro que un sistema unificado de 

conce~iones idénticas por parte de los paises desarrollados seria 

difícil de lograr, dada ls vsriedad de estructuras económicas y 

sistemas tarifB.rios entre los países desarrollados. Así pués, el 

Sistema General!z'ado de rraferencin.s es ahora entendido como un 

sistema de arreglos específicos entre las naciones individuales con 

baso en uná mete común de otorgar oportunidades a los paises en vías 

de dcserrol lo, para un crecimiento expansivo de sus exportaciones. 

(74) 

(73) Supra Nº 64 p. 1154 
( 74) Supra Nº 64 p. 1155 
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En junio dn 1971, el GATT siguió los pasos de lo UNCTAO, 

legitimando un sístf1m8 general izado de preferencias, a través de una 

decisión dentro de su propio esquema de trabajo. Esta decisión 

mr.ncioneba que las disposiciones del artículo I serian omitidas por 

un plazo de diez años a efecto de permitir B los pais contratantes 

desarrollados ncordar un tratamiento arancelario preferencial a 

nquellos productos que se originen en paises en vías de desarrollo. 

La cláusula de nación más favorecida fue omitida, con lo 

que se permitió a productos de paises en vías de desarrollo recibir 

un trntnmlonto mB.s favorable que a productos similares originados en 

psiscs desarr.ollado. El resultado le dio un éxito tangible a los 

r.Ompromisos morales que sn expresan en la parte IV del Ácfuerdo. 

3.2.3.2 La Ronda Tokio. 

Esto ronda se ocupó de los aspectos relativos a la 

negociación comercial multilateral, y trajo como resultado trece 

nuevos acuerdos, relativos a interpretación de barreras técnicas. a 

proccdimie.ntos de licencia de importaciones, a tratomiento recíproco 

favorable., balanzas de pago, entendimiento en relación a los 

procesos de resolución de d~sputas, acuerdos con respecto al 

productos lácteos. bovinos y sobre comercio de aeronaves civiles, en 

los que participaron los Estados Unidos de América y México. De los 

noventa y nueve. paísc.s presentes, sólo vc.int !trCs firmarán 

completamente Jos acuerdos tomados. 
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Al principio de la ronde los acuerdos fueron negociados 

tínicnmcntc entre paises desarrollados y por lo mismo las regles a 

las que se llegaron no hacían excepción alguna para los países en 

vi as de des erro l lo. Durante la fase final, los nuevos acuerdos 

fueron sometidos n los países en vías de desarrollo para su 

acr.pt8c1ón; en principio, estos paises mostraron cierto 

e~cepticJi:;mo, en tanto que éstos acuerdos no contuvieran los 

prJncipios de tretnmiento más favorable, lo cual fue aceptado con 

diverso grndo y en diversas instancias por los paises desarrollados. 

Como se mencionó con anterioridad nuestro país no ha 

firmado todos estos nuevos acuerdos. 

3. 2_. 3. 3 La Ronda Uruguay. 

El 20 de septiembre de 1986, la octava ronda de 

negociaciones sobre comercio multilateral comenzó formalmente con la 

Dr.c1aración Hinisterial de la Ronda de Uruguay. Las negociaciones 

rimpeza.ron el 31 do octubre de 1986, pare ser concluidas dentro de un 

plazo de cuatro años. 

Los negociaciones están abiertos para: 

Los partos contratantes 

Paises que han accedido al GA'IT de manera. pi;ovisional 

Países que han solicitado su entrada al GA'IT de facto; 

Paises que han inform·ado al GATI su intención de 

firmnr protocolo de adhesión al mismo; y 
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Países en vías de desarrollo que han iniciado 

procedimientos de accesión, al 30 de abril de 1987. 

Sin embargo, la participación en las negociaciones 

relativas n enmiendas o adiciones al GA'IT solamente estar.án abiertas 

a los países miembros del mismo. 

La Declaración Ministerial establece dos grupos de 

negociación respectivamente, e saber un grupo de negociación de 

bienes, y un grupo de negociación de sc.rvicios 1 los· que se reportan 

directamente con el comité de negociaciones de GAIT. La declaración 

estAblcce acuerdos de "Standstill y Rollback", que serán aplicados 

durante la negociación y a través de las pláticas. 

El primero de los acuerdos mencionados se refiere al 

compromiso do los partici¡1antes de abstenerse de adoptar medidBs 

restrictivas o distorsionantes del comercio, alejadas de la política 

del GAIT, o ir más allá de lo que sea necesario para remediar 

aituaclones especificas; los participantes acordaron no tomar 

medido. comerciales que los pongan en una posición de ventaja en las 

negoc tac iones. 

El Rol lback requiere que los participantes desfasen todo 

tipo de medidas restrictivas fuera del espíritu del GATI, 

estableciéndose que no existirán concesiones de parte del ·a~uerdo 

pera le eliminación de esas medidas. 

Hasta septiembre de 1989, las negociaciones habían 

progresado significativamente en diversas áreas, mientras que otras 

permnnecínn en un virtual embotellamiento debido a ideologías 
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conflíctivns. 

En Ja revisión de diciembre de 1988, se llegó a la 

conclusión de que se había alcanzado consenso en 11 áreas, entre 

e1 lns, solución de disputa, funcionamiento del sistama del GAIT 1 sus 

artículos, acuerdos y arreglos de negociación comercial 

multilateral, medidas no tarifarias, sorV!cios, subsidios, y 

productos tropicales entre otros. 

Así pués, en enero· de 1989, lo~ representantes de los 

países partlcipnntes en la ronda de Uruguay, decidieron dejar las 

negociac:loncs de esos 11 tópicos, a funciona~ios de menor rango, 

concentrándose en los 4 asuntos que quedaban sin resolver: textiles, 

mecanismos de salvaguarda, propiedad intelectual y agricultura. 

Con respecto al rubro de tarifas, lá Declaración 

Hinisterial busca de manera básica la reducción o eliminación, así 

como la eHc.alada de las tarifas. El primer problema que encontraron 

los negoc.indoro,;, era de naturaleza técnica, relativo la 

armonización y estandarización de los sistemas de clasificación de 

tar Jfns. A finnles de mayo de 1987 las negociaciones a este respecto 

concluy<?ron en la Ciudad de Ginebre, trayendo como result&do· el 

SislomA Armon!?.ado do Clasificaciones de Bienes de Consumo. 

Usando el sistema codificado de 6 dígitos, se logra la 

ag!lh:acJón del comercio, y la obtención de datos; México aprobó 

este sistema en enero de 1989, junto con otros 48 países. 

J,ns negociaciones a efecto· de reducir las tarifas se 

Jniciaron en jullo del año pasado,· con una meta proyectada de una 
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reducción de 1 orden del 30%, por todos los miembros. 

En relación a los medidas no tsrifsrias, la Declaración 

busca reducirlas, sin daño a los acuerdos del Rollback. 

Por cuanto hoce a los productos tropicales, se desee la 

mayor liberalidad posible en cuanto a su comercio, reconociendo la 

importancia que dichos productos tienen paro un gran número de los 

paises contratantes. Se espera una aplicación interina de unos 

acuerdos en tiempo breve. Por otra parte los Estados Unidos de 

América están trotando de establecer una unión entre las 

negociaciones agrícolas con estas últ"imas, con la esperanza de 

convencer a los países en vías de desarrollo e efe~to de que 

eliminen sus subsidios agrícolas. Al efecto, el representante de los 

EAtados Unidos, Clayton Ycutter manifestó qué un acuerdo en este 

sentido implicaría 26 billones do dólares adicionales en la 

expansión comercial para los paises en vías de desarrollo. Lo 

anterior hizo que las negociaciones Be paralizaran, ya. que por un 

-lado los F.fitsdos Unidos y la comunidad económica Europea sostenían 

que los ~aíses del tercer mundo deberían de abrir sus economí"s a la 

competencia extranjera y no únicamente solicitar la eliminación de 

tarifas por parte del mundo desarrollado. Sin duda alguna, las 

negoc!acion1?s serán muy lentas, 

Con respecto los productos obtenidos de recursos 

naturales, al igual que con los productos tropicales se deses la 

mayor liberación posible. Durante la revisión puede observarse el 
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poco progreso que las negociaciones habían alcanzado, habiéndose 

acordado iniciar pláticas con respecto a pesca, recursos madereros y 

metales no ferrosos. Otras áreas posibles de negociación, incluyen 

petróleo, gas natural y productos derivados del cuero. 

La Declaración HinisterJ.al proponía o los negociadores que 

se formularan modalidades que permitieren la integración eventual 

del sector textil y del vestido, al GATI a través de reglas 

reforzadas¡ estos rubros actualmente son administrados por el GAIT a 

través del Acuerdo Hultifibra, que constituye una excepción al 

principio de nación más favorecida permitiendo restr lcciones de 

acuerdo a otros criterios distintos al de nación más fayorec!ds. En 

princJpio se había llegado a un acuerdo para integrar B· este sector, 

el concluir los negociaciones en 1990. 

En la rama de 111 agricultura al igual que en los rubros 

anteriores se busco mayor liberalización, dentro de los marcos 

tradicionales del acuerdo. Este tema ha sido el más conflictivo en 

la ronda de negociaciones actual. Por una parte los Estados Unidos 

proponen tcrrllinar las restricciones agrícolas pero el año 2000, 

hebienuo posteriormente modificado su postura y reduciendo sus 

pretr.nR fones únicamente a un lapso de 2 años. De igual manera otros 

grupos bon hecho ·propuestas similares, lo que h• redundado en una 

discusión única en lo historia del Acuerdo General de Aranceles y 

Tarifas. 

Por su f>arte, México propone une apertura gradual y 

seloctlva do los aspectos menos vulnerables de la ngriculture; a su 
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vez los Estados Unidos .. arguyeron que a efecto de tener una economía 

que se dcsnrrollara más rápidamente, los países en desarrollo deben 

de cembiar sus políticas de 11comids barata" a políticas que 

incentiven la producción agrícola en sus propios paises. (75) 

Al iniciarse las revisiones de diciembre de 1988, las 

negociaciones entre los Estados Unidos y la Comunidad Económica 

Europea se suspendieron en lo relativo a la agricultura. Las 

negociaciones continuaron en abril del año pasado, habiendo las 

partes llegado a un acuerdo respecto a progresivas reducciones a 

subsidios ngrícolas, tendientes a eliminar distor~iones en los 

mercados Agrícolas globo les. Las negociaciones incluirían lo 

relativo al seceso importaciones y competitividad en 

exportaciones, incluyendo restricciones cuantitativas, ya sean 

mantenidas por ·renuncias, protocolos de adhesi.ón u otras excepciones 

y medld•s no dlspuestss por el GATI. 

En el renglón del articulado del Acuerdo, la Declaración 

asienta la revisión de los preceptos del GATI, a petición de parte 

interesada, y sometiéndose a negociac.iones para casos particulares. 

J.a Declaración Hinisterial doses además llegar a un 

acuerdo comprensivo ~n materia de salvaguardas cuyo objeto es 

r~forzar el sistema del GATI, y para ·progresar en negociaciones 

(75) Declaración Hinhterial de la Ronda de Uruauay. Badc 
Instruments and Selected Documents Suplementp 19 (1987), 
citado por James F. Smith en el Doing Business in Hexico, 
Capítulo 35, 
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comerciales multilaterales. Tales negoci8ciones deberán contener los 

siguientes elementos: transparencia, cobertura, criterios objetivos 

de acción, incluido el concepto de daño o amenaza seria, 

compensación, notificación, consulta y solución a conflictos. 

El artículo XIX del Acuerdo contiene una cláusula de 

escape diseñada pera proteger a la industria doméstics, dándole 

tiempo de ajustarse a la competencia externa; t.al protección se le 

dnbe de aplicar por igual a todos los proveedores extranjero~, y no 

sólo a aquéllos que aparentemente sean causantes de problemas. 

El articulo XIX, raramente hs sido aplica~o, ya que los 

p11ises recurren a medios de protección ajenos al contexto del GATI, 

tal y como los Acuerdos de Comercislizsción Ordenada, Acuerdos de 

Restricción Voluntaria, así como entendimientos a nivel indtistriss, 

y que son específicos en países particulares. 

Las negociaciones vigentes se enc8111insn a detener el uso 

de los Acuerdos do Restricción Voluntaria fuera del marco del GATI, 

!ne luyendo cus lqtder procedimiento de salvaguarda. 

"En el csmpo de los Acuerdos y Arreglos en re lsción a las 

Negociaciones Comerciales Hultilateralea, la Declaración de la Ronda 

de Uruguay establece la necesidad de mejorar, clarificsr o expandir 

epropisdamonte los diversos Acuerdos y Arreglos 11egociados en la 

Ronda de Tokio, los cuales han estado en vigor durante diez años. 

A la fecha, dos de estos /¡cuerdos "han sido modificados, 
.••• 1 

especificsmcnte, el procedimiento de licencias de importsción y el 

Acuerdo e contratos de gobierno, variando por cuento a tiempo y 
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centldodcs se refiere. 

Así mismo, so negociará lo relativo a transportes, la 

industrie del turismo y servicios financieros. 

La Ronda de Uruguay terminará a finales de 1990. 

3.2.4 Conclusiones: 

Se ha especulado mucho en el sentido de que la nueva 

reglamentación de Inversiones Extranjeras se ha presentado como 

consecuencia directa de la apertura económfce de nuestro país y . de 

su entrada al GAlT; por cuanto al primero de los aspectos 

mencionndos, es innegable que el Reglamento nos pone en uno 

situeción de mayor atractivo ante la inversión global, sin que por 

esto perdamos la panorámica de los cambios que se están gestando en 

el mundo y quo se mencionaban al principio de este trabaJo; por 

cuento al segundo sería un tanto aventurado tratar de establecer una 

vinculación entre ambos acontecimientos, pero lo cierto es que una 

vez que el proceso de integración al Acuerdo sea completo, aquellos 

productores que penetren el mercado nacional, ten rico en · 

posibilidades, sin dude alguna se verán atraídos a hacer inversiones 

a nivel local, reforzado esto por las facilidades que la 

Reglamentación ectue lmcnte ofrece. 

3. 3 Fondo H.onetsr io Internacional. 
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En el contexto actual, las instituciones monetarias .son 

concebidas como organizaciones internacionales y cuyo objetivo 

principal y específico es lo iniciación y operación de politicas y 

facilidades monetarias. 

Sin embargo, teles instituciones no incluyen a les 

orgnnizeciones financieras, particularmente bancarias, como el Banco 

Internacional de Reconstrucción y fomento o el Banco Europeo de 

Inversión, ya que sus funciones se encuentran fuera del campo de la 

politice monefarie. En la esfera estrictamente monetaria, el rondo 

Monetario lntern'acionsl tiene importancia fundamental. 

3.3.l Objetivos. 

E•ta Organización Internacional que· incluye a m!s de 140 

estados miembros, fue concebido en Brettonwoods el 27 de dici•bre 

de 1945, entrando en vigor desde el 1° de marzo de 1947. Dentro de 

sus funciones trata de dar cumplimiento a tres objetivos generales: 

en primer lugar tretará. de ~romover "la cooperación monetaria 

internacional a través de una institución permanente que provea la 

maquinaria de consulta y colnboración sobre los problemas monetarios 

internacionales". (76) Esto implico la expansión del cOMrcio 

monetario, la promoción de la estabilidad C811lbiaria, y la creación 

(76) International Monetary Fund. Articulo l. Citado por Gold, 
Joseph, The Rule of Lsw In the Intornational Honetary Fund. pp. 
116 ss. Fondo de Cultura Económica. Héxico, 1980. 
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de un sislema de pagos multilaterales; en segundo lugar los 

artículos del Acuordo .imponen ciertas obligaciones especificas a los 

estados miembros mediante la creación de un sistema de valoras con 

un margen estrictamente limitado, mismo que fue sustituido a partir 

de abril de 1978 por un sisteme débil de vigilencie de los arreglos 

do divisas entre los paises suscriptores, creado por la segunda 

enmiende a este Acuerdo. (77) 

Tal sistema deja al Fondo con derechos legales nominsleo, 

y a los estados miembros con obligaciones nominales en lo relativo a 

la estabilidad cambiada. 

En tercer lugar, y con objeto de incrementar las reaervas 

internBcionalos liquidas, se otorgan a los estado~ miembros el 

acceso a la reserva común de monedas del Fondo. Originari&111enta este 

derecho derivaba de las suscripciones de los estados miembros, 

Actuelmcmtc existe para hacer transaccionea con el Fondo; la compra 

dn la moneda de otro miembro a cambio de oro o de la propia moneda 

dnl miembro comprador; además cada miembro.está obligado a comprar a 

ciertos intervalos, remesas de su propia moneda al Fondo, 11 cambio 

de oro o monedas convertibles, según lo dispone el artículo 5°. Los 

problemas que estas transacciones originaron, se agravaron al 

establecerse un sistema de Derechos Especiales de Giro, que ha sido 

definido en términos aún más obscuros. 

{77). Edwards. American Journal of International Law 
KcKillan, E.U.A., 1976. 

p. 722. 
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Así pues, un D.EG es una anotación contable, un crédito en 

los libros del Fondo Monetario Internacional en favor de los 

miembros participantes, con intereses que determina el propio Fondo. 

El valor de unB de estas unidades, es la suma de cinco monedtls, a 

saber dólar nortenmer!enno, marco alemán, franco francés, yen 

japonés y libre esterlina. El valor del DEG en términos de la• 

monedas se publica en los diarios, a manera de hacerlo extensivo. 

Los DEG asignados por el Fondo a los miembros participante• en 

porcentajes de cuotas, confieren a éstos el derecho a obtener una 

cantidad equivolenh de circulante de un participante, designedo por 

el Fondo. Los participentes que usen sus Derechos Especiales de 

Giro, restaurarán sus tenencias con tales Derechos, lo que 

obviamente no es mida claro, pero que 11 nuestro juicio podría 

implicar el pago de le moneds recibida. 

A nuestro juicio,. el DEG es un método pero la obtanción 

temporal de un activo en moneda extranjera. 

Cualquier exposición sobre el Fondo Monetario 

Internacional como institución. de política monetaria no estaría 

completa sino se hiciera referencia al GA'IT. A fin de entender aus 

relnciones, debemos recordar que las restricciones comerciales y .los 

controles de cambios son técnicas intercemhlables, en g~~ · aedida. 

pnia el logro de los mismos resultados. Los articulas del Acuerdo no 

consideraron las restricciones comerciales y así crearon lagunas 

enormes señntad«s por el Fondo en su primer informe anual. El GÁTT 

trata de salvar tales laguna5, a través de cooperación estrecha con 
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el Fondo, y estatuyendo que 11 las partes contratantes no frustrarán 

111. intP..nción .•. de las disposiciones de los artículos del Acuerdo 

de 1 Fondo Honctar lo Internacional 1 mediante una acción comercial", 

(79) 

3. 3. 2 Reglas de Conducta Monetaria. 

Los estados miembros del Fondo Monetario Internacional 

asumen la obligación quo les fija el articulo VIII en el sentido de 

no imponer restricciones a la realización de pegos y tr8n9ferencias 

pera las transacciones corrientes, sin aprobación del Fondo; lo 

anterior se complementa por la disposición en cuyos . términos un 

estado miembro comprará con oro o divisas los saldos de su moneda en 

poder de otro miembro a resultas de les transacciones corrientes, 

por otra parte y en aparente contradicción el articulo VI establece 

que los miembros pueden establecer los controles que sean necesarios 

• efecto de regular los movimientos internai:.ionales de capital; lo 

snter ior se presta. s. algunas confusiones respecto a la 

1nterprctnción de la palabra "necesarios". Se establece la 

di•yuntivs respecto a si la apreciación del término es objetiva o 

subjetiva. En nuestra opinión, una aplicación subjetiva por parte de 

un estado miembro por razones puramente politices implicaría une 

(79) Sistema Económico Latinoamericano: El Fondo Monetario 
Internacional. Un memorándum latinoamericano. Reviste de la 

·Facultad de Economía de le UNAtl. Núm. 176. México, 1986, 
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vlolaclón al espíritu del Acuerdo. Lo anteriormente vertido son 

derechos y obl lgac!ones fundllJ1lentales contenidos por el Acuerdo del 

Fondo Monetario Internacional y reforzados en términos de otros 

tratados. 

Sin emba~go los d~rechos soberanos de los estados miembros 

en lo tocante al control do cambios quedan intactos en gran medida, 

quedando el campo de las transferencia do capital, libro de las 

restri.cclones contractuales. Por lo, tanto hay lugar para nuevas 

regulaciones internacionales, a nivel tanto bilateral como 

mult!IAtorn!. 

3. 3. 3 El Fondo Monetario Intornoc!onol y Américo Latino. 

A continuación analizaremos el papel que ha desempeñado el 

Fondo Mon6tario Internacional en esta región, exBJninando algunos de 

los principales problemas originados por loa pr?gramas del FHI. 

3. 3.4 Papel tradicional del Fondo Monetario Internacional. 

El Fondo se encnrga de proporcionar financiamiento oficial·· 

la América Latina para apoyar programas de estabilb:aci6n 

destinados a solucionar problemas do balanza de pagos. Entre 1954 y 

1980 los países de América Latina y el Caribe suscribieron 231 

acuerdos standb)' y de facilidad ampliada con el FMI por un iotal de 

7 mil mil lonas de DEGs .-
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llcsde .l98Z, lns actividades del Fondo en América !.atina se 

lurn modificado sustancialmente tanto en términos cuantitativos como 

cunl itntlvo~. Pera marzo de 1986 los préstamos que el Fondo le habia 

olorg•rlo a Jos países de la región representaban 75% MI total de 

los rcCnrsos movilizados, bajo los acuerdos standby y de facilidnd 

amplJada. l..os recursos otorgados alcttnzaron un monto aproximado de. 

10 mU millones de DEGs, lo cual, al menos en términos nominales, 

era una cantidad considerablemente mayor que los recursos que había 

proporcionado el Fondo durante ol periodo de 26 años comprendido 

entre 1954 y 1980. 

Has importante aún: Ja ruptura de los mercados financieros 

lntornAcionnles en 1982 hizo que el Fondo asumiera un nuevo rol en 

Ja región. En la actualidad, el Fondo es el encargado de orquestar 

los procesos de renegociación de la deuda externa que realizan los 

paÍstJs de la rcgJón con }ºs ban'.cos comercisles acreedores. En lugsr 

do trotar de solucionar los problemas de balanza de pegos de un país 

en particular, el Fondo debe lidiar ahora con el proceso de ajuste 

de la región en su conjunto. La mayoría de los países 

latln.oamericsnos han suscrito acuerdos con el FMI durante los 

últimos tres afios, y a pcsnr de la recuperación espectacular de las 

bnlanzas de pngos, estos acuerdos han sido objeto de varias 

r~vhdonns e .1nte.rrt1pciones. Ello se ha debido prJncipslmente s.l 

incumplímhmto de las metas de los programas. De hecho, este 

lncumpHmJento ha carnr..tPrizatlo los programas del Fondo en todo el 

mundo y ln exp~riencin lntlnoamcricana confirma lB percepción 
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generalizada de que los criterios de condicionalidad del FHJ no 

funcionen planteando la necesidad de mejorarlos. 

Le experiencia de América Latina en relación con los 

programas de} Fondo demuestra le poca relación que puede existir 

entre el comportamiento de Ja balanza de pagos y los criterios de 

ejecucJón interna f:1jadoi:; por el Fondo; lo anterior es obvio en el 

caso de nuestro país, así como de Brasil. El acuerdo que suscribió 

Brasil con el Fondo fue suspendido en dos ocasiones, ya que el país. 

no cumplió con las metes fiscales del programa a pesar de que los 

ohjetJvos en relación e balanza de pagos fueron cumplidos. México 

por su parte, cumplió con exactitud las metas de política fiscal de 

su acuerdo, suscrito en los inicios de le administración De la 

Hadrirl, y mostró un superávit de $5,000'000,000 de dólares en su 

bA lanza de pegos. 

Lo anterior confirma que los programas del Fondo carecen 

dP criterios de ejecución interna estrictos a efecto de satisfacer 

objetivos de balanza de pa.gos, muy contrariamente a lo que han 

Rf i rmndo los funcionarios del pro¡)io organismo. 

El tipo de programas de recuperación económica que impone 

el Fondo creen sacri(icios internos innecesarios, que van en 

detrimento de le prosperidad· nacional e internacional y que conducen 

A la revisión continua de los programa~ de pré~tamo, contribuyendo 

Adrmás a aumentar la fragilidad de Jos mercados crediticios 
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intcrnncionalcs, en especial por lo que hace e los grandes deudores. 

A nuestro juicio los paises latinoamericanos deberán de 

promovor un cambio profundo en los criterios del Fondo, utl lizando 

los acuerdos de reestructuración e largo plazo como instrwnento de 

corrección de los desajustes financieros internos y externos. a 

efecto de conducir o le regjón hacía la recuperación económica. 

La cond!cionalidad del Fondo siempre ha estado vin.culada 

el otorgamiento de préstamos, no sólo por parte del propio Fondo ... 
sJno tnmhién a través del sello de aprobación que otorgan otros 

acreedores. Al respecto se he descubierto que el impacto más 

favorAb]e en los programas del Fondo no ha sido sobre la cuenta 

corriente de los países deudor~s, sino sobre su cuenta de capital; 

aquí es donde el fondo adquiere gran relevancia durante la primera 

feRe de la crisis en América Latina, con un papel negociador entre 

deudores y banqueros acreedores, imponiendo condiciones a ambas 

partes y obligando inclusive a los bancos a la reestructuración de 

las deudas ya contraídas 1 situ8ciórl que propició un contacto más 

dircclo con los intcrmadiarios financieros privados, 

Torlo lo anterior le concedió un gran poder al Fondo dentro 

de la región, situación que también le acarreó dilemas. 

Por ejemplo, la institución comenzó a enfrentarse e 

(79) Sistoma Económico Latinoamericano. El Fondo f!onet8rio 
Internacional. Un memorándum latinoamericano. Revista de la 
fncultad de F.conomia de la UNAl1. Núm. 176. !léxico, 1986. 
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problemas cada vez que un gran pnís deudor 1 como Brasil 1 no estaba 

en canrl le Janes de cumplir con los requisitos exigidos; por igual se 

comenzó a correr el riesgo de adaptar sus propios ·requerimientos a 

los de la comunidad bancaria privada¡ lo anterior se agudizó en la 

segunda fase de la crisis, pués de igual manera decrecen los 

préstamos del Fondo, y los de la comunidad bancaria privada. 

3.3.4.1 El caso de México. 

Lo naturaleza de esta relación, en la cual la 

condlcionalldad del Fondo Monetario Internacional no tiene 

aplicación, se refleja en el acuerdo de refinanciamiento a largo 

plazo que contrae con Héxico, con facultades de supervisión sobre la 

política económica mexicana, y una ampliación de las consultas 

anuales que realizan los países miembros, 

Los informes del Fondo respecto a la situación de nuestro 

pAís, deberán contener un resumen de la evaluación que los 

funcionarios del mismo hacen can respecto e le política económica de 

nuP.stro p8ÍR 1 con referencia a la coherencia interna do metas y 

objetivos del programa. 

Por otra parte se hará referencia a .18 compatibilidad del 

programa económico do Héxico, en las posibilidades de un crecimiento 

económico sostenJdo (cosa que ya se está logrando; baste dar una 

revisión diaria a los principales rotativos del país). Los informes 

así realizados se enviarán al director ejecutivo del Fondo, mientras 



116. 

q11n nno~tro pnis los enviará a los bancos acreedores. 

Se. hace interesante señalar el hecho de que en los 

acuerdos de Héx!co con el Fondo 1 no se establecen clAusulas de 

contingoncJo para el caso dn que nunstro país se viera afectado por 

faclo're~ externos, lo que podría implicar una aceptación de nuestra 

p•rte, p•ra que de darse tal sJtueción, se recurriera a fuentes de 

fínnnc!amionto diversas s las bancsrias, o seo, empréstitos 

Internacionales. 

J.3.5 ConcluRfones. 

A pesar de que la experiencia de lféxico ha sido calificada 

como satis(ector.ia, no es menos cierto que esta situación no se ha 

repafido para el caso de otros grandes deudores, como Argentina o 

Brasil. 

Lo anterior nos sugiere que los llamados 11paquetes del 

Fondo" no nocnsnriamcnte contienen en sí los requisitos de 

rentabilidad necesarios para secar a flote una economie sever11111ente 

endeudada y en mal ss condiciones. 

Hás bJen se requiere que las directrices del Fondo 

lfonetsrio se bn"'m en el principio de que una balanza de pagos 

e.quillbreda re.quiero tomar en cuenta las varinblcs políticas 

internas, Junto con un programa en· el cual el país deudor diseñe sus 

propias programas de ajuste, con la asistencia técnica del Fondo, la 

que Íllc.i lltarin sist('mas "hechos a la mf'ldida" que reemplnzaran s 1011 



117. 

paqnntes del Fondo, considerando además las tasas de inflación 

inte.rnns, pnrllc.ulsrmentc en aquellos paises cuyas tesas son 

volñtiles y que experimentan el fenómeno de indexación salarial. 

.3.4 E.mprnsas trnnsnaciona]es. 

3.4. l Comentarlos. 

DcspuCs de la Segunde Guerra Hundial, se experimente el 

inicio d~ un fenómeno económico quo reviste una importancia marcada 

en nuestros días: el surgimiento de. unidades macroeconómicas, 

conocidas como ºempresas transnacionalesº, cuyo capital 

c<mstituycnta, deja de ser prepondorantemente de origen ns.clona~; en 

prlncJpio se tralnba de capiteles de los Estados Unidos de América 

que se cruzaban con capitales europeas, y más recientemente, 

cnpltales cruzodos de los Estados' Unidos con capitales de la Cuenca 

Asiática. 

Ln característica fundamental de la empresa transnacional, 

cons:l~tc en el cambio de sus métodos dtt producción, distribución y 

consumo. Dichas cmtidad<?s se trasladan e aquellos pai1>es donde se 

ubicnn sus mercadas, con los consiguientes efectos en la economías 

nncíonnles, principalmente los de los países on vias de desarrollo; 

esi pués ln ceptaclón da divises por concepto ·de importaciones y 

exportnciones de bienes de consumo afecta a las· mencionaüas balanzas 

de pago. 
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La consecuencia de lo anterior es que le política en 

materia de comercio exterior no es manejada libremente por los 

estados nacionales ni por sus pequeñas o medianas industrias, las 

quo por cierto 1 son absorbidos o eliminadas de los mercados de 

manera paulatina por estos gigantes corporativos. 

Consecuentemente las empresas transnacionales están 

creando empleos, pero al mismo tiempo eliminan a la competencia 

nacional, creando un dilema para el pais huésped, ya que dichas 

empresas pueden retirarse del mismo en cualquier momento que así 

convengo o sus intereses¡ esto obliga a los estados nacionales a 

legislar en materia de inversiones extranjeras, a proteger sus 

recursos naturales y a dic'tar leyes en materia laboral que provean a 

la seguridad jurídica de los trabajadores. 

Por s~ parte, las empresas transnacionales sufren cambios 

dentro de su estructura que les permiten imponer una noniatividad 

"orgánica interna, de acuerdo a los intereses del grupo. 

Perroux resumo la naturaleza de las empresas 

transnacionales diciendo que "permanecen asociadas a las estructuras 

privad•• y públicas del país de su origen... armados de poder 

propio... encontrando empresas para nsoc!arlas (estas también 

asociadas a una estructura nacional menos poderosa)... la 

transnacionolidad, totalmente singular dentro de las relaciones 

internacionales, está ligada al oligipolio y a la economía mixta, en 

la que los intereses privados y públicos están especialmente 
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llgoclos". (80) 

I.os comidos anteriormente mencionados marcaron la 

nr.cesidad clr.l F.stado de legislar sobre ciertos aspectos de la 

socJedRd anónfmn, en especial con la supresión de las acciones al 

porlndor, sobre los relaciones labornles, promoviendo la 

partfcípnc:ión del trabajador en le empresa, que en términos reales 

llevó e una concepción más avanzada de la misma. 

Lo cierto es que el fenómeno transnncional adquiere 

mngnitmlnn de importancin quo lo colocan dentro do las listas de 

prioridades a pondcrnr al momento en que un Estado decida hacer una 

plancoci6n económica mtis o menos serio. 

No podemos olvidar en ningún momento que de acuerdo a 

reclr.ntes estadistlcas, más de la mitad de las principales entidades 

r.conómicns a nivel mundial, son empresas tronsnacionales, que en 

diversas instancias superan en el renglón de ganancias netas, 

inc 1 usive a nociones, comparadas contra los productos nacionales 

brutos de aquellas. Podríamos citar el caso de empresas tales como 

IBH, Gr.nora! Hotors o Is Royal Dutch Shell. 

J. 4. Z Conclusiones. 

No obstante lo anterior, nuestro experiencia personal 

(80) Perroux, Frnncois Las Empresas Transnacionsles y el Nuevo 
Orden Económico del tlundo.p. 16 Instituto de Investigaciones 
Juridicns. UNAH. México, 1982. 
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r.ons Is ten Lo en el trato diario con representantes de estas entidades 

mu 1 t lnacJonn les J ciertamente ha resultado reveladora, pués por un 

ledo nos hemos· podido percatar que la imagen del imperialismo qu~ 

tradí cfono lmcntn se ha venido esgrimiendo por sectores 

se11donnclonalistas de izquierda, poco n poco se ha ido desplazando. 

Sin olvidar que los empresas tran~nacionales, como 

cu•lquier persona moral· de índole mercantil persiguen fines de 

lucro, no es menos cierto que, . estas entidades están cobrando 

conclcncio de la realidad socio-económica de sus países huéspedes. 

Así mismo, estas entidades muestren un marcado interés 

hacía las posibilidades que un mercado como el nuestro represente, y 

por chnrlas sostenidas con funcionarios de la Comisión Nacional de 

Inversiones Extranjeras, del Registro Nacional de Inversiones 

Extranjeras y de su Dirección 1 nos hemos podido enterar que hoy como 

. nunca existen gran cantidad de proyectos encominados al 

estahlec.lmiento de operaciones de índole transnecionel en territorio 

mf'xicnno. Lo anterior, quizás signifique que nuestro país comienza a 

nlcnnznr una madurez y sobre todo conciencia de su papol dentro del 

concierto de las naciones. 

Será aquí en donde se ponga a prueba la verdadera 

ef ect ívidnd del Reglamento, Así como todas sus implicaciones. 

l egn les, a 0fecto de encausar adecuadamente los recursos que los 

gigantes corporativos empiezan a aportar e nuestro país, mediante la 

aplicación de los criterios de transparencia a los que se hace 

mP.nción en diver:sos preceptos de dicho ordenamiento, y mediante la 
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aplicncJón do lns (ncultades discrecionales de les autoridades, para 

dnr cm1co 11 situaciones especificas, quE" al tiempo que impongan 

restricciones justificadas a las actividades de las multicitadas 

empresas, no sean tan estrictas que puedan alejar los tan necesarios 

capitales que las mismas nos aportan. 
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CONCLUSIONES 

PRltlERA. • Uno revisión a fondo de la exposición de 

motivos que antecedió al Nuevo Reglamento, nos revela que la 

sfmpl!fleae!ón •ll la legislación de inversiones extranjeras en 

H.éxJco, e]" un peso indispensable pare implementar el ·n.uevo modelo 

eco11ómico qur. sostiene la actual administración. 

SEGUNDA.· Héxico no podía intentar lo apertura de su 

economía la modernización de su infrliestructure sin un cambio 

substancio l en s11 percepción hacia le inversión extranjera .. 

Una legislac!ón clara y sencilla, sin 

contradicciones ni problemas de interpretación es un peso 

importante, a efecto de lograr atraer capitales extranjeros 1 que 

inviertan en el sector público, asi como en lo iniciativa privado. 

CUARTA.· Une de las maneras de obtener lo anterior, 

seria le .ebrogación. <le la Ley pllrB Promover la Inversión Hexicttna y 

Rogulnr la Inver~ión Extranjera, o en todo caso reformarla, 

Adicionándola con el contenido de su reglamento que se encuentra más 

ncorde o nuestro momento histórico y político. 

QUINTA.· El nuevo Reglamento representa una de las 

dec!siones de mayor alcance en muchos años de historia nacional. Con 

su promulgación, el Presidente Carlos Salinas da marcha atrás. sobre 

unR corr!cnte ideológica de sospecha nacionalista con respecto 8 los 
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cnp f t n 1 flS r>Xl rnnJeros y promueve e 1 creciminnto económico bajo 

cJrcunstencfns r¡uC! ·evjtnrán el endeudamiento con el exterior y nos 

provnerán de tecnología do punte para la industria mexicana, 

modlAnle la simpllficoclón do trámites que facllitan la entrada de 

cnpitales del extranjero. 

SEXTA. - No obstante lo anterior, la legislación por si 

misma no nsegura lo respuesta favorable de le inversión extranjera 

en nuestro flamante camb"io de actitud, ya que muchos factores 

económJcos necesiten ubicarse sabiamente paro invitar a los 

capJtales extranjeros el crecimiento económico de nuestro país. 

SEPTIHA. - Nuestro país debe revitalizar sus servici9s 

públicos,, los que están en grave estado de deterioro por muchos años 

de abandono, y que requerirán inversiones sustanciosas pare cubrir 

el reto de recuperar un crecimiento económico sostenido. 

OCTAVA. - La variable que desconocemos es ln voluntad de 

la indu~tria extranjera pera presentarse o mantenerse en nuestro 

pRÍ5 1 o. la ausencia de un mercado cautivo, aunque en principio, éste 

parece atraída e nuestro país. 

NOVENA. - El nuevo modelo económico esté llevando a 

ttédco a la estabilidad monetaria y de precios, a efecto de lograr 

el crncimiento económico. I.o anterior no represente un retorno al 

pasado, ye que nuestra estabilidad económic4 se persigue dentro del 

contexto de una economía de libre mercado. 

DECIHA. - Por últJmo, podremos concluir que el Reglamento 

de ln Ley pnrn Promover ln Inversión Mexicana y Regular le Inversión 
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Extrnnjero, junto con otro~ instrumentos que ef;;tl! poniendo en marcha 

el ec:.tunl rég.imen, serón realmente los cimicntoi:;. sobre los que se 

levante la estructura económica sobre la cuál nuestro país inicie el 

siguiente milenio. 
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CONSIDERACIONES FINALES 

Ante,; de concluir el presente trabajo de investigación, es 

importante señalar que 1 apoyado dentro del merco de apertura a la 

inversión extranjera, a finales de 1969, se expidieron diversas 

disposlc!oncs legales, mismas que autorizaron participación 

extranjera hasta en un 49% en el caso de Seguros y Fianzas, hasta en 

un 69.99% en la industria de autopartes, así como poro lo 

libernlizacJón de requisitos para la transferencia de tecnología y 

la industria maqui!adora. 

Dentro de este marco de apertura, el sistema financiero 

mexicano ha J.do incrementando el número de instrumentos de inversión 

qne permiten le participación directa de inversionistas extranjeros. 

Por otra porte, el 9 de enero de 1990, el nuevo Reglamento 

de la Ley sobre el Control y el Registro de la Transferencia de 

Tecno logia' y el Uso y Exp lotac!ón de Patentes y Harcas incluye la 

libertad contractual y respeto los términos negociados y 

convenidos entre les partes, siempre y cuando dicha contratación 

treigA beneficios concomitantes para nuestro país, 8 demostrarse 

dentro de un plazo de tres años siguientes a le fecha de inscripción 

del acuerdo respectivo ante el Registro de Tr11nsferencia de 

Tecnología, dentro de los conceptos de creación de empleos, 

desarrollo de profesionales técnicos, lanzamiento de nuevos 

productos, balanzas de divisas y consideraciones ecológicas entre 
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otrns. 

Más recientemenle, el 30 de marzo de 1990 y concluida la 

renegociación de le deuda externa del gobierno mexicano, la 

Secretaria de Hacienda y Crédito Público dió a conocer las nuevas 

bases dP.l programa do Intercambio de Deuda Pública por Inversión 

hasta por la cantidad de $350' 000, 000 de dólares, habiéndose 

publ icBdo la pr lmera convocatoria para participar en el programa, la 

cual tiene como fecha limite para presentar posturas el día 9 de 

julio de 1990. 

As i mismo, el posado 2 de mayo de 1990 el Presidente 

Cnrlos Sal fnns de Gortari, sometió al Congreso de le Unión una 

iniciativa de ley que propone reformar la Constitución para 

rostnblecer un sistcmn mixto de banca y crédito, dando como 

resultado su reprivatización. Al momento de escribir estas linees, 

el Poder I.egislativo ha dado su aprobación a la iniciativa, 

habiéndose publicado la Nueva Ley de Instituciones de Crédito, el 18 

de julio de 1990, y que prevé la participación de capitales 

extranjeros hasta en el 30% del capital social de los bancos. 

Una vez que dichos organismos legislativos aprueben la 

iniciativa, deberán definirse las condiciones o que se sujetará la 

participación de particulares en el capital social de los bancos, 

así como nuevas disposiciones de banca y crédito. 

Los conceptos snter lormente vertidos, tienen especial 

relevancia dentro del ámbito de las inversiones extranjeras, ya que 

implican la apertura total de nuestrn economía, como se ha venido 
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manejnndo a lo largo del presente trabajo¡ sin embargo, y a pesar 

del clima de apertura manifiesto que se está viviendo, nos hemos 

podido percatar que hoy más que nunca los funcionarios de 

Inversiones Extranjeras están aplicando con gran rigor las medidas 

cmitJdas en materia de inversiones extranjeras a las que se han 

venido haciendo alusión a lo largo de este trabajo de investigación, 

en detrimento de la inversión extranjera llegada a nuestro país con 

anterioridad a la promulgBclón del Reglamento, materia de estudio. 

Lo anterior nos lleva a preguntarnos si tal rigor será 

benéfico para le imagen de nuestro país en los círculos 

económico-industriales de los países que tradicionalmente han sido 

nuestros compañeros de negocios. 

Socios en vez de acreedores. 

México obviamente, no tendrá seceso sencillo a los 

. créditos internacionales en el futuro inmediato. La cobertura 

internacional que los medios de. comunicación le han dado al asunto 

de Is deuda externa mexicana, y las pérdidas que sufrió la comunidad 

bancaria internacional con nuestro país, le han restado atractivo a 

Móxico como deudor internacional; conjuntamente a lo anterior. los 

hnncos están reduciendo de manera substancial los préstamos 

internacionales, particularmente en la región de América Latina. 

La nueva administración mexicana reconoce las anteriores 

circunstancias, y adaptándose a las mismas hn creado un imaginativo 
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programR económico que representa una ruptura con el pasado. La 

nueva pr:lorJdsd es recuperar ol crecimiento económico sostenido, a 

troves de un énfasis a los intentos para reducir la inflación, el 

nivel de deudo externa y el tamaño dol gobierno federal, mediante lti 

privatización masiva de entidades del s&ctor paraestatal, siendo les 

mós espectaculares la venta de Hexicana de Aviación y Teléfonos de 

Héxico. (81) 

Asimismo y para convencer a los inversionistas locales y 

extranjeros a efecto de que apoyen el crecimiento económico. el 

nuevo gobierno ha red.ucido substancialmente las tasas de interés 

domésticas, así como abrogado diVersas reglamentaciones, en materia 

de autotransporte, industria petroquímica, maquiladoras y sector 

farmacéutico entre otros; se han ofrecido incentivos fiscales a 

efecto de atraer el capital que huyo del pais durante la etapa de la 

crisis. 

Situado ante la disyuntiva planteada por la inversió:i 

extranjera directa e indirecta, el presidente Salinas, impulsado por 

las circunstancias y de manera deliberada, prefirlo de manera clara 

el capital extranjero a la deuda externa. 

A pesar de lo anterior, es un tanto dificil predecir ai lo 

inversión extranjera llegará a Héxico en las cantidades neceaarias, 

No hay que olvidar que en el pasado, parte del atractivo que atraía 

(81) El Financiero. 31 de julio de 1989, p. 38, col. l. veiH 
también The News. 8 de octubre de 1989, p. 44, col. 2. 
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n la JnversJón extranjera era el proteccionismo que se le daba a la 

fndustrln locnl; i rónicementc este proteccionismo ha sido culpado 

por In falta de capncidad de México para competir en los mercados 

munrlinles. 

Una de las metas pr lncfpales perseguidas con la 

liberalJzeción económica es la de ejercer presión sobre los 

industriales locales a 'efecto de que aumenten su capacidad 

exportadora, reduzcan sus precios e incrementen la calidad de su 

producción; aquí sin embargo, el hecho es que algunos de los 

principales inversionistas extranjeros están oponiéndose al cambio, 

como en el caso de las empresas armadoras de automóviles. (82) 

Concluiremos haciendo referencia a la opinión vertida por 

Carlos Díaz Dufoo en su obra ºMéxico y los Capitales Extranjeros", 

publicads en 1918: 11 
••• Héxico necesita desarrollar baste el máximo 

su potencia productivo... las riquezas naturales mexicanas pueden 

salvar su nacionalidad ..• si el país no se encierra en un círculo de 

hfnrro económico que nos aisle de los otros estados del mundo. 

Hirnmos do cero al peligro". En nuestro opinión y a setenta años de 

distancia lo anterior aún es aplicable a nuestra situación actual. 

Creemos sin embargo que los primeros pasos en la dirección corr~cta 

se ostÁn empezando a dar. 

(82) Wall Street Journal._ 8 de Agosto de 1989. Sección A6. p. l, 
COl.I~ 
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